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L CONFLICTO AGRARI 


TOCA Á SU FIN 





TRIUNFOS EN BOMBAL, M. PAZ Y MUGUETA 


VALIENTE ACTITUD DE LAS MUJERES — SOLIDA- 


RIDAD CON LOS HUELGUISTAS 


De acuerdo a su telegrama 22, fecha 
24, y conferencia telefónica, me trasladé 
a Cruz Alta ese día, llegando como a las 
17 horas. 

Nos reunimos en el local del Sindicato 
de Oficios Varios, donde me enteré de la 
situación predominante. La huelga de con- 
ductores de carros continuaba, pero no la 
de estibadores, quienes volvieron al tra- 
bajo condicionalmente, basados en un pe- 
dido del secretario de la jefatura políti- 
ca, quien afirmaba, al igual que los ce- 
realistas, que los estibadores Lkabían vio- 
lado el pliego de condiciones por el he- 
cho de haber abandonado el trabajo por 
huelga. 

Esa misma tarde conseguí conocer las 
personas con quienes tendría que discu- 
tir y parar sus movimientos, consiguién- 
dolo con todos menos con uno, el señor 
Imaz, el más intransigente de los cerea- 
listas y que dirige la acción colectiva de 
los dernás. 

Traté, infructuosamente, de dislocar su 
unidad; sin embargo,, conseguí que se 
hicieran la idea de que los cercalistas, 
consultando sus intereses, se desentendie- 
ran de la actitud colectiva, si por capri- 
cho, el director Imaz obstaculizaba el 
arreglo. 

Esa misma tarde los cerealistas hicie- 
ron. una proposición que era la pura ins- 
piración del señor Imaz, pero en ausencia 
de ésto, 


Ella consistía en que se autorizara a ca- 
da uno el uso libre de dos camiones, fir- 
mando hasta marzo solamente, o, en su 
lugar, tres camiones, y con la firma por 
todo el año, propuesta que la asamblea 
de conductores rechazó de plano. Horas 
después, la asamblea de estibadores apro- 
bó la actitud de aquéllos, resolviendo apo- 
yarlog nuevamente con la huelga que fué 


— declarada en ese mismó momento. 


_En el curso del día 25 no hubo mayo- 
reg novedades. Viajé a San José de la 
Esquina y volví por Arteaga, donde rea- 
licé ciertas diligencias que por separado 
informaré en seguida. 

El día 26, en las primeras horas, gru- 
pos de mujeres y-familias de huelguistas 
gritaban su indignación a los carneros ca- 


mioneros que traían cereal de las chacras ¡ aceptadas, volviendo cerca de las 20 ho- | 


a los galpones y que además lo descar- 
gaban ellos mismos. Algunos fueron ba- 
jado del pescante, con lo cual se vieron 
obligados a abandonar los vehículos car- 
gados. . 

Otras se introducían en algunos galpo- 
nes abiertos, ete., etc., de donde las sacó 
la autoridad policial a empellones y del 
brazo, Entre éstos se encuentra la com- 
pañera Peralta y dos ¡jovencitas más, 
una de ellas Carmela Muzio. 

Esta actitud dió por resultado una nue- 


va situación, por cierto no esperada ni. 


por los ccrealistas ni por la autoridad. 
Jólla consiste en que aquéllos dejaron de 
trabajar y por distintos conductos hicic- 





Es tan clara la relación de los hechos 
que han determinado el procesamiento de 
los compañeros Antonio Morán y Jacinto 
Montero que a no mediar la excesiva 
credulidad del juez en lo que se reficre 
a dar patente de veracidad a las malig- 
nas declaraciones de los rompehuelgas Pa- 
bto Bogado y Obdulio Quintana y al par- 
te policial tendencioso, ya debían aqué- 
llos haber recuperado su libertad. 

El juez de instrucción doctor Rodríguez 


Ocampo ha otorgado beligerancia para! 


lormar juicio a dos sujetos que por la 
naturaleza delictuosa en que se han con- 


ducido siempre para con los obreros fe-' 


derados, han sido harto sospechosos. De 
los sujetos de la laya de Bogado y Quin- 


tana podía esperarse todo; de ello no; 


sorprendería a nadie, sino al juez, al de- 
clarar con toda desvergúenza que partici- 
paban en la refriega que costó la vida al 
reclutador de crumiros L. Colman, los 
“compañeros Morán y Montero. 


Enemigos de la F. O. M. y particular- 
mente de Morán y Montero, con especia- 
lidad del primero por su carácter de sub- 
secretario de la F, O, M., se comprende 
cuál había de ser su conducta. Ambos se 
han especializado en pretender hundir con 
declaraciones capciosas a los compañeros 
detenidos. Recordamos, para significar 
“on mayor precisión la verdad de lo apun- 
tado que cuando en las dependencias po- 
iciales la casualidad puso a frente a 
frente a Morán con Bogado y Quintana, 
éstos “soto voco?”, y amenazándolo, les 
Cijeron textualmente: “Esta vez nos apa- 
“Tinan bien y vamos a tratar de reven- 
tarte para que nos dejes trabajar en 
Paz”. Significaba con ello y en pocas 
Palabras la situación real y ponían en 
evidencia cuáles son los verdaderos inte- 
.Csados en molestar a dos dignos traba- 


Jadores, A buen seguro que no son aje- 
Ja . * * 
08 a esta irritante malevolencia altos 


Empleados a las órdenes de Dodero. 
Ea E O. M., sus autoridades, que co: 
> a bien cuál el la entadura moral de 
mo OR que intervienen en el teje: 
A is enmarañada madeja que 
didas a el propósito siniestro del ban- 
Je asalariado a las Órdenes de la ca- 


E; As e 

' Mihanovich, los que no perdonarán la 
intereza do 
mor pa E 

"al de los compañeros victimados, ha 


0 . 
mado ya sus medidas encargando la de- 





¡MORAN Y MONTERO SON 


LOS TRABAJADORES DEBEN TRABAJAR POR SU LI 


ron saber que no trabajarían más hasta 
la terminación del conflicto de los con- 
ductores, 
| El delegado, previa conformidad de la 
| asamblea mixta, les hizo saber que con 
| sólo esa nueva actitud nosotros estábamos 
conformes y les garantizábamos el retor- 
no tranquilo a sus labores el día que se 
firmara el pliego, no consintiendo repre 
salias con pérdidas del trabajo. 
| Las familias de los huelguistas concu- 
rrieron al local social de los conductores 
y estibadores reabierto desde el día mis- 
mo de mi llegada, con cuyo motivo se 
dieron dos conferencias: una por la ma- 
ñana y otra por la tarde. : 

Durante el día 26 los cercalistas no 
' llamaron comisión alguna ni propusieron 
| nada; era voz corriente entre nuestros 
|! compañeros, que aquéllos especulaban con 
| que el delegado de la U. S. A. se fuera 
en el tren de las 17 horas de ese día, 
razón por la cual decidimos quedarnos 
hasta ver el resultado. 

Como a esa hora llegara el secretario de 
la jefatura política, nos hizo llamar y 
| 
| 





me preguntó cuál era mi misión. Contes- 
tada su pregunta, nos pidió dijéramos qué 
opinábamos de la actitud de las mujeres. 
Sostuve «3: aquello era un acto espontá- 
neo de sol «laridad con sus hermanos, pa- 
dres y espusos.. El secretario nos advier- 
te que a pesar de que ella se reproduzca 
espontáner mente, él y la autoridad local 
procederían contra los hombres y no con- 
tra las mujeres, 


Contestamos que eso era sólo un as- 
pecto del conflicto y que el asunto de 
fondo .era el que debieron tratar para 
evitar su repetición, 

Así conseguimos que llamara a los ce- 
realistas y, en cuanto llegaron, les dijo 
que ls ¿in itaba para solucionar el con- 
flicto, p “Su quicio no erá” justo qué 
se condenara al hambre a los conducto- 
res, diciéndoles, en consecuencia, que la 
proposición de los dos y tres camiones no 
era una fórmula de arreglo. 

Claro, pues, que antes de 30 minutos 
llegamos allí mismo a concretar las ba- 
ses de arreglo, las que, consultadas en la 
¡asamblea de los huelguistas, fueron 


ras la delegación ante la presencia de los 
cerealistas y del secretario y comisario 
para firmar el pliego, cuya copia fué 
as en el número anterior de BAN- 
DERA PROLETARIA. 

Volvimos al local, arreglamos las cuen- 
tas y demás con los compañeros y en un 
auto me despidieron cariñosamente, vi- 
vando a la U. $8. A., en plena media no- 
che, por el regocijo que en Cruz Alta ha- 
bía producido el triunfo de la organiza- 
ción sindical. 

Creo haber llenado la misión que us- 
tedes me confiaron. — Y. C. Molina, de- 


logado de la U, S. A.—Diciembre 27 de: 


1928, 
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fensa a los abogados Florentino Sangui- 
¡ metti y Simón Sehiemberg, quienes, a su 
¡ vez, y munidos de la documentación apor- 
| tada directamente del lugar de los hechos, 
¡| han de demostrar con sólo narrar los 


tigos, que podiin desbaratar en-el te- 
riono legal la tramoya urdida. 

Pero conviene advertir a los miles de 
trabajadores que interesa conocer la suer- 
¡te de nuestros compañeros, y a quienes en 


hechos que al margen de la acción legal 
¡debe existir la preocupación latente para 
evitar una posible sanción penal injusta. 
| La F, O, M, llegará hasta donde las cir- 
¡| eunstancias lo exijan, dentro de la ló:- 
gica de su fuerza moral ,para que les sea 
¡ otorgada de hecho una libertad que se les 
' roba por gracia de una acción complota- 
da por elementos patronales y patrocina- 
dos por hampones del comercio. 
Trabajadores: Morán y Montero, lo 
afirmamos, son inocentes; por ser ino- 
¡ centes, por defender un derecho de real 


| justicia es que pedimos el apoyo moral 


'de todos los trabajadores conscientes. 
AR DA 


“IMPULSO” 


Editada por el ecntro Libertad, apa- 
reco en Punta Alta una interesante re- 
« vista mensual que se denomina “*Im- 

pulso??, 

Dicha revista, que desarrolla una sa- 
na y fructífera propaganda rovoluciona- 
| ria en toda la zona de Bahía Blanca, 
¡cuenta hasta ahora con un excelente am- 
hiente. Colaboran en sus columnas com- 
¡pañoros de Punta Alta, Bahía Blanca y 
un buen número de conocidas firmas de 
izquierda del resto de la República. 

Aparecieron ya siete números y el úl- 
timo que acaba de salir está dedicado a 
recordar y dar a conocer a Rafacl Ba- 
rrett euya vida y obra mantiene la pren- 
sa reaccionaria dentro de un calculado si- 
¡ loncio. 

¡ Las organizaciones obreras y compa: 
ñeros que tuvieran interés en conocer 
¡o suscribirse a esta revista y las pu- 





carácter y la consecuencia ¡blicaciones que quieran establecer eanjo | en la cual lo único que conseguirán sus 


¡ pueden dirigirsa a ““Impulso”?, Punta 
| Alta, F. C. Sud. 


T Por “esto por te 


cierto, el pretender llevar la tranquilidad 
,a los espíritus agrios y sectarios, que, 
' desgraciadamente, pululan en nuestro 
, campo, pretender modelar la manera de 
¡ser de esta gente o darle beligerancia; 
sería cosa impropia de los hombres que 
' deben dedicar sus actividades a algo más 
' útil para la humanidad. Sabemos que dis- 
' tintos factores contribuyen y determinan 
lla voluntad de estos caballeros; lo único 
¡ que podemos hacer, para bien de ellos, es 
¡apartarlos del camino como se aparta a 
¡la mala hierba; a esta pobre gente de- 
¡bemos darle el mismo valor que se lo da 
¡2 los que pretenden saber ““cuántos bal- 
des de agua tiene el río?”. 

Pasando al asunto que nos hemos pro- 
puesto, pensamos que los militantes obre- 
ros no han de haber pasado la vida filo- 
sofando o mirando dar vueltas al sol— 
¡ principalmente los trabajadores que en 
'la manera de lo posible dedican sus ac- 
' tividades a la elevación moral y material 
' de la clase obrera—-5 pensamos más: pen- 
i samos que los militantes obreros y revo- 
¡lucionarios que luchan contra toda clase 


ide opresión y por el advenimiento de un; 
í nuevo mundo donde todas las maldades | tro informe, queremos significar que to- 
¡humanas sean un triste recuerdo del pa-|da nuestra actuación será expuesta sin 


sado, sabrán recoger toda la experiencia 


| 

. * 1 
; que nos dejan los acontecimientos en el IS 
0] 
l 


¡“tome y traiga”? de la lucha y de los 
l tiempos, y conerctándonos a la acción 
' que en este país realiza la clase obrera 
: contra sus explotadores, cuyas riquísimas 
l enseñanzas nos dejarán una experiencia 
¡ aleccionadora que nos permitirá en el pre- 
¡sente apreciar debidamente los problemas, 
¡ encauzando el proletariado sus, activida- 
, des por la senda emancipadora, la que al- 
¿gún día lo conducirá a su liberación del 
. yugo capitalista. 








¡somos optimistas en la acción del pro- 
¡letariado y, principalmente en el trozo 
"de historia que en la hora actual escribe 
¡el proletariado santafecino, en su lucha 
¡contra una legión de enemigos. 


| Y a pesar de que la reacción coligada 
¡con las fuerzas del Estado se nos ha ve- 
¡nido encima y que los adversarios de toda 
laya y pelaje se han unido iniciando sus 
ataques, cobardes como sus almas, contra 
la Unión Sindical Argentina, que es la 
que impulsó aquel movimiento; a pesar 
de todo, somos más optimistas que nun- 
ca y, por lo tanto, nuestra línea de con- 
ducta se mantendrá invariable, nuestra 
propaganda no cesará ni un palmo, y, 
frente a todos los enemigos de abajo y 
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+ Los trabajadores del país conocen bien 
la situación de miseria en que vive el pro- 
letariado agrícola, como asimismo su ca- 
pacidad para la lucha; a pesar de esto, 
e impulsados por su condición de parias 
on que los ha colocado el régimen capita- 
¡lista, los trabajadores agrícolas, estibado- 
res, conductores, ete., se han dado su or- 
ganización, y con ella fueron a la con- 
quista de un mejoramiento. Esto dió mo- 
tivo al capitalismo para que por inter- 
medio de su prensa descargara todo su 
ódio contra los treinta mil braceros que 
planteaban a sus explotadores y mando- 
nes una cuestión de pan y, no obstante 
el empeño que puso el capitalismo por 
desnaturalizarlo y la grita de un montón 
de sirvientes de la burguesía, el conflicto 
de los braceros se ha mantenido en el te-¡nes con su prédica alentadora y unionis- 
rreno que se iniciara, y, podemos afirmar¡ta, han conseguido impulsar nuevamen- 
que, en líncas generales, él ha triunfado ¡te a las organizaciones, las cuales debido 
ampliamente, manteniéndose la persone-!u ello, consiguieron imponer, sinó sus 
ría de la organización por la acción de|pliegos de condiciones primitivos, otros 
los mismos trabajadores, con mejoras en general, y más aun, con 
ello consiguieron dejar en pie los sindi- 
catos, que a medida de la aetividad e in- 
teligencia de sus componentes, irán soli- 
dificándose para luchas posteriores, las 
cuales afrontarán con mayor probabili- 
dad de éxito, 


En Máximo Paz, por ejemplo, en don- 
de los trabajadores por primera vez han 
hecho surgir una seria organización sin- 
dical y a pesar que la policía, por no 
desmentir su antigua tradición, proce- 
diendo arbitrariamente como siempre, ¿es 
clausuró el local, no obstante, supieron 
mantenerse firmes y obsecuentes eon sus 
propósitos, hasta materializarlo, eoro- 
nándolo con el triunfo, 


Bombal, otro pueblo, que recién a úl- 
timo momento surgió a la vida sindical, 
no obstante, y a pesar de las tropelías 
policiales, al igual que los compañeros 
de Paz, supieron sobreponerse a las mis- 
“y remper com todo obstávale- huesta 


raíz de la reacción policial desencadena- 
da en contra de las organizaciones del 
campo por un lado y la presencia de las 
fuerzas nacionales por otro, determinó 
el quebrantamiento de algunos sindica- 
tos y la desorientación de otros; pero 
pasado el primer momento de estupor o 
confusión y a pesar que e nalgunos pue- 
blos, como en Máximo Paz y Bombal, la 
policía tenía clausurados los locales obre- 
ros, sus componentes manteníanse firmes 
en la lucha, dispuestos a triunfar contra 
lo que costara, A este estado de ánimo y 
a tiempo, supo confortar la U. $. A., 
con la presencia do sus delegados, quie- 


Firmes en nuestros puestos— 















Antes de comenzar esta parte de nues- 


1 imguna clase de reparos; luego juzgarán 
os trabajadores que militan en las filas 
e la U. S. A. Pero le negamos ese de- 
recho a los que no han hecho nada en 
“pro de aquel movimiento, y, principalmen- 


te, al llamado ““quintismo?*?, por su co- 
bardía en la lucha; pues esta pobre gen- 
te, cuando la reacción se descargó sobre 
la organización por las fuerzas armadas 
jue los gobiernos mandaron para asegu- 
sar la libre explotación; cuando en aque- 
llos momentos nosotros éramos deporta- 
03, y muchos compañeros encarcelados 
apaleados y los locales de los sindica- 


: Ar llamados ** uintis- 
, : . . 
béis, trabajadores, lo que hicieron? Ce- | Conseguir el triunfo obtenido. 
rraron las puertas de los sindicatos, se] Carreras, como es de conocimiento ge- 
llevaron los fondos y hasta la fecha creo | neral, tienen en $u haber gloriosos hechos 
que andan disparando entre los maizales. | que la identifica con su espíritu de lu- 
General Baldisera y otros pueblos hablan | cha y rebeldía. Es el único pueblo, que 
mejor y son más elocuentes que nosotros. ¡aun mantiénese en pie de guerra sin ce- 
¡der un ápice en sus fuerzas combativas 
¡y a medida que las circunstancias exi- 
¡jan, el conflicto irá agrandándose por 
¡cuanto, tanto los estibadores cema los 
,|eonductores estarán dispuestos a solida- 
Cuando las fuerzas del ejército hacían | rizarse con cl movimiento, que por la 
su entrada a media rienda, imponiendo | grandeza del espíritu combativo de los 
el terror en los tranquilos pueblos santa- | valientes trabajadores agrícolas, sería el 
fecinos, ya en toda «aquella inmensa po- | acto más noble realizado por los trabaja- ¡ 
blación, en casi todo el interior de la|dores todos de*la localidad. 
“provincia por donde hemos eruzado, ha- 
bía en cada pueblo patrullas de cosacos ¡ 


Las fuerzas armadas y la in- 
tervención de los militares 





Alcorta ha sido el pueblo elegido para 


INOCENTES! 


acontecimientos y hacer hablar a los tes-; 


su nombre ugradecemos los ofrecimientos ' 


de arriba, ha de estar la U. S. A. ba- ¡ 
tiéndose en todos los terrenos. Las líneas 
que van a continuación tienen por objeto 
pegarles un tirón de la boca a todos sus | “a ; ¿ 
enemigos, con el que les dejaremos una | biernos enviaron para amparar los inte- 
mueca para toda su vida. ' reses de la burguesía del cereal, plantea- 
¡ zon al proletariado una cuestión de he- 
| ... cho: una situación de fuerza, obligando 
Hay que vivir la lucha— ¡2 aceptar una lucha desigual. Háy máas 


¡los militares no solamente fueron a Santa 
En todos los sectores, ya sean ide 


cionarios, reformistas, legalitarios O €ex- 
_tremistas, son legiones los “*militantes?”” 
que han adquirido patente de maestros, Y, | rectamente en la solución de los conflic- 
según por lo que vemos, sus actividades tos, y así lo hicieron, de modo que se le 
en la lucha se concreta adoptar posturas | imponía a la clase obrera, por Ía fuerza, 
balconeras, aduciendo para esto que YA | que aceptara ese procedimiento. Frente, 
han activado en otros tiempos, y, al pa- | pues, a esa situación que $e nos plan- 
,recer, ellos deben ser los directores, VIE |teaba, ¿qué debíamos hacer? ¿Negarnos 
viendo la lucha de “*reflejo””. A todos|a concurrir a las reuniones donde se tra: 
los que así razonan, decímosle lo siguien- | ¿aría la solución de los conflictos? Ello 
¡te en forma definitiva: ““Si queréis que significaba, para toda aquella gente, no 
el movimiento obrero no incurra en los PP PE efron: y 880 
errores de forma—nunca de fondo—dejad | cta cla que militares, patrones y policías 
de ser, como decía Anatole France, “Los [deseaban para na roRE sus furias, obli- 
bicharracos de cafés, salones y bibliote- | ¿ando al proletariado a aceptar una lucha 
cas”? y convertios en militantes activos, para lo cual no está ni preparado ni ca- 

pacitado. ¿A qué otros procedimientos de- 


“sirviendo con toda lealtad a la causa del 
proletariado, mo olvidando lo que dice |himos apelar? ¿Cerrar los sindicatos, dar 
por terminada la lucha y meternos entre 


que habían sido enviados por el gobierno 
provincial para reforzar a las policías lo- 
cales. Todas estas fuerzas que los go: 


Ye para guardar el **orden””, sino que, 
conjuntamente con los empleados de la 
defensa «agrícola debían intervenir di- 





Hernández en ** Martín Fierro??: 


El que en tal punto se planta, 
debe cantar, cuando canta, 
con toda la voz que tiene. 


oritan desde lugar seguro. Entonces,, con 


aceptamos la lucha en el terreno que se 
nos planteaba y, frente a todos esos ene- 
migos de la clase obrera, mantuvimos en 
alto sus aspiraciones emancipadoras. 
¡Queda demostrado, entonces, que los con- 
flictos fueron tratados y solucionados co- 
mo correspondía: derecho contra dere- 
cho; potencia contra potencia! 


¿Malos procedimientos?— 


Creíamos que las miserias humanas, que 
'tanto mal han hecho a la organización 
sindical, habían desaparecido del espíritu 
de los hombres que actúan en el campo 
de la propaganda; pero, desgraciadamen- 
to, los hechos nos demuestran lo eontra- 
rio. La prueba la tenemos en esa Cam- 
paña insidiosa y ruin que han llevado a 
cabo las fracciones adversas a la Unión 
Sindical Argentina por*-según ellos—sus 
malos procedimientos en el conflicto agra- 
rio. Conviene que no olviden los que así 
razonan que si hay algún mal procedi- 
miento, ellos tienen su punto de partida, 
de lo cual todos son responsables. 


Entrando al fondo del asunto, decimos 
que hoy como ayer, cada fracción, anda 
con el puñal bajo del saco; decimos esto | 
porque no se explican de otra manera ¡el mismo momento que éstos se produzcan 
¡ciertas actitudes. Si esos supuestos y ma- | y se desarrollen—. Nadie podía ignorar 
¡los procedimientos hubieran sido tales, lo | lo que ocurría y de lo que aun puede su- 

| 
| 


e 


¿Por qué no fueron allá?— 


No se puede ignorar los acontecimien- 
tos ni pretextar ignorancia frente a los 
mismos—máxime en nuestro campo, don- 
de CUPO 0 tribuneros, a los que hay 
que ver cómo dominan y desmenuzan los 
más intrincados problemas, demostrando 
toner una fuerte imaginación capaz de 
apreciar la intensidad de los aconteci- 
mientos en todas sus manifestaciones, en 


e o e “  *  * “  —- o 


correcto y lógico era esperar a que la | ceder en el interior de la provincia de 
Santa Fe. ¿Y qué fué lo que hicieron to- 
dos los que nos censuraron, en pro de la 
cansa que defendían los braceros? Hablar, 
hablar. ¡Montón de infelices! Lo que co- 
rrespondía era que se hubieran lareado a 
Santa Fe para colaborar en el movimien- 
to con los que tenían que calar el ten: 
| poral. Si tal cosa hubiera oenirido, otra 
habría sido nuestra actitud frente a los 
hechos. Pero, desaraciadamente, los “*teó- 
| autores cs poner en evidencia su baja y | ricos?? se queduron abricudo in ora y 
pobre catadura moral. gritando desde Buenos Aires: ¡Una nue 


' 

¡ U. S. A. hablara; Juego correspondía 
¡aprobar O censurar cesa actuación. Este 
procedimiento, ya que hablamos de ellos, 
¡es el que se practica en el movimiento 
obrero en cualquier parte del mundo, me- | 
nos entre nosotros. Es que aquí impera 
el odio en vez de la armonía, y fruto del 
odio es esa campaña calumniosa que con- 


tra la U. 8, A. realizaron sus enemigos, 











,Ge combatir a los trabajadores se trata. 


los maizales? Ese procedimiento es pro: 
pio de los *“fmaulas*? y *fmaricas?”?” que ' 


la indignación que tal situación producía, ' 


nifestándonos el mencionado empleado que 


, tor general de esa repartición, quien de- 








va Santa Cruz! ¡Una nueva Santa Cruz! 
Y se repetía desde Rosario: Si el go- 
bierno nacional, con sus tropas, nos hu- 
bicra quemado a balazos, lo único que 
habrían hecho los que hoy nos censuran, 
es repetir el grito: ¡Una nueva Santa 
Cruz! Y todo quedaría como antes. ¡Lo 
que ocurre es que pretenden exigir de los 
demás mucho más de lo que son capaces 
de hacer ellos! Por eso os vuelvo a repe- 
tir: ¡Callíos, montón de infelices! ¿Por 
qué no fuíteis allá? 


us 


Las famosas credenciales — 


¡Esa fué la fuente de información de 
nuestros gratuitos acusadores! 

La verdad es que cl día 7 del corriente 
concurrió a la Unión Obrera Local de 
tosario, calle Paraguay 9141, una persona 
que dijo ser empleando del ministerio de 
agricultura, y como no nos encontrara a 


. 


nosotros, volvió ya entrada la noche, ma- 
venía de parte del señor Varaona, inspec- 
seaba hablar con los delegados de la 


OU. 8. A. 


Al día siguiente, a las 8.30, manifesta- 
mos que no teníamos inconveniente en 
concurrir, y así lo hicimos el día 8 por 


¡la mañana. En la entrevista estaba pre- 


Estas supuestas credenciales fueron las 
que produjeron más revuelo entre los sec- 
tores que se disputan la supremacía en la 
dirección de la organización obrera del 
país, y, principalmente, entre la gente 
de partido. Y lo curioso del easo es que 
todos se hicieron eco de lo que publico | 
la prensa grande y chica; cesa misma 
prensa que miente. a subiendas cuando 
| 
sente el general Marcilesi, y toda la con- 
versación giró alrededor del derecho de 
huelga, de palabra, de reunión y de aso- 
ciación, En definitiva: nosotros manifes- 
tamos que con la presencia del ejército 
en la zona en conflicto, todas esas liber- 
tadas quedaban coartadas para la clase 
obrera. llos sostuvieron lo contrario. 
listo fué todo lo hablado, retirándonos al 
fin. Luego, por la tarde, compareció a la 
calle Paraguay el mismo empleado que 
viniera el día anterior y nos entregó «dos 
notas, firmadas por el señor Varaona, las 
cue estaban dirigidas a los empleados de 
la defensa agrícola destacados en la pro- 
vincia. Nuestra primera intención fué 
devolverlas con la misma persona que las 
había traído, pero no podíamos obrar en | 
esta forma en virtud de que en los dia. | 
rios de la tarde ya habíamos leído el| 
anuncio de tales notas—¡que luego se les 
dió el carácter de ercdencial del general 
Marcilesil—, por lo que ereímos conve- 
niente, y así lo hicimos, devolverlas en 
la forma que habían venido, con carácter | 


| 
| 


LA REACCION EN CARRERAS Y ALCORTA 


Como es de conocimiento general, a [la reacción policial. Desde los comien- 


zog de las primeras tentativas que para 
organizarse hicieron los trabajadores, la 
policía empezó con zaña la persecución 
de los militantes primero, y cuando a pe- 
sar de ello se organizó el sindicato, asal- 
tó el local, lo cluusuró y apresó u los 
componentes de la C. A, Con la interven- 
ción de la U., 8, A, se consiguió reabrir 
el local y la organización tomó una fran- 
'a alternativa y la policía no dándose 
por vencida, se jugó la ““última carta?” 
y asaltó un mitin que pacíficamente íba- 
se a realizar en la plaza y como los tra- 
bajadores no iban dispuestos a la violen- 
cia lo cual hubiera sido de funestas con- 
secuencia, debido a ello precisamente la 
policía detuvo al delegado de la U, S, A. 
y al secretario y tesorero del sindicato, 
respectivamente, 

El comisario envalentonado por su 
““valentía??, recorrió lag chacras en auto 
con los milicos armados, amenazando a 
los colonos a que no firmaran el pliego 
de condiciones y ofreciéndoles “fperso- 
nal libre””, en una palabra, se convirtió 
en un agente incondicional de los capita- 
listas. ; 


Debido a la reacción desarrollada, los 
militantes unos presos y otros huídos, 
contribuyó al quebrantamiento del sin- 
dicato, Pero hoy que se han serenado 
log espíritus, es decir, renacido la cal- 
ma, aquellos mismos que con su incon- 
secuencia quebrantaron la fuerza de la 
organización, están dispuestos, según 
afirman, a reaccionar nuevamente y le- 
vantar el sindicato, Si tales manifesta- 
ciones fueran sinceras, cuando aparezca 
esta crónica, ya se habrán producido he- 
chos de importancia, que hablarán elo- 
cuentemente de lo que es capaz la orga- 
nización ubrera, cuando sus componentes 


| 


| 


se-disponen-a defender, cor dignidad-y- 


valentía, sus verdaderos intereses de 
clase. 


Villa Mugueta, es un pueblo que tam- 
bién recient- ente se había organizado 
y se había adherido a la Fora, pero que 
debido a la represión, tenían el local 
clausurado y a pesar de los insistentes 
pedidos de solidaridad a la **madre?”, 
esa institución no le había correspondido 
y z20mo el levantamiento de la clausura 
del local y el arreglo satisfactorio del 
conflicto se debe a las gestiones de los 
compañeros unionistas, en su última 


asamblea acordaron adherirse a la U. 
S, A, 
A, OJEDA, 
Delegado de la U, $. A. 


———————————— o, 
A 





público, para dejar bien en claro nuestras 
actividades. 

El día 9, a primera hora, devolvimos 
las notas y adjuntamos la siguiente que 
se publicó en todos los diarios de Rosa- 
rio: 

““Rosario, 9 de diciembre de 1928.—-Al 
señor inspector general del ministerio de 
agricultura don J. Varaona. — Presente. 
— De nuestra consideración: Con el de- 
bido respeto nos permitimos devolver a 
usted las notas de fecha 8 del corriente 
que usted nos envió a la calle Paraguay 
941 y dirigidas a los empleados del mi- 
nisterio de agricultura a sus órdenes en 
la provincia de Santa Fe. 

Cuando en la entrevista realizada en 
el Hotel Italia hablamos de las garan- 
tías que la clase obrera necesitaba para 
poder ejercer sus derechos en la zona 
agrícola donde existen sindicatos adhe- 
ridos a la U, $S. A., habíamos nosotros 
precisado con toda claridad que esas ga- 
rantías eran las emergentes del ejercicio 
pleno de los derechos de asociación, de re- 
unión, de palabra y de huelga. Garantías 
que, desde luego, no hemos pedido para 
nuestras personas, sino para todos los tra- 
bajadores. 

Como que usted, señor, y el señor ge- 
neral Marcilesi, nos respondieron reafir- 
mando que las instrucciones que a ese 
respecto tenían del superior gobierno na- 
cional cra de respetar y hacer que se 
cumplan esos derechos, es que nos retira- 
mos de la entrevista, dispuestos a salir 
a la campaña en ejercicio de aquellos de- 
rechos—pero conservando nuestra inde- 
pendencia sindical—, entre ellos documen- 
tarnos, en todos y cada uno de los casos 
en que los patrones no dieran cumpli- 
miento a los pliegos de condiciones. Nos- 
otros entendemos que son los empleados 
a sus órdenes, destacados en la provincia, 
los que tendrán instrucciones para ajus- 
tar su actuación, según ellas, pero no 
nosotros que somos parte interesada en 
este gran litigio y, por lo tanto, necesi- 
tamos conservar aquella independencia a 
los efectos de servir con fidelidad a la 
causa que defendemos. 

Esto no significa que en el conflicto 
actual no estemos de acuerdo en que las 
partes lleguemos a una solución satisfac- 
toria, concordante con nuestro espíritu de 
equidad y de justicia. Saludamos a usted 
atentamente. — A. E, Aguilar. — Angel 
Ojeda. — J. de la Cruz Molina, delega- 
dos de la U. $. A.?” 

Queda, pues ,aclarado debidamente este 
asunto que tanta alarma produjo en log 
espíritas mezquinos y del cual ““La Van- 


| 


euvardia?? y sus secuaces explotaron en * 
forma canalla, con el evidente propósito : 


de perjudicar siempre a la Unión Sindi- 
cal Argentina. ¡Vana ilusión! Y, ahora, 


los que descen saber por qué al inspector 


Varaona se le antojó mandarnos esas no- 
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BANDERA PROLETARIA 


ONTRA LA INTERVENCION DEL EJERCITO 


EN LOS CONFLICTOS DEL TRABAJO 


ACTOS REALIZADOS EN 


MITIN DE LA UT, O, L, 


o 


El día 20 del corriente se llevó a cabo 
un mitin de protesta por la intervención 
de las tropas en los conflictos obreros 
y por el derecho de reunión, organizado 
por la U. O. L, de Buenos Aires, El acto 
se realizó en el Salón de la Casa del 
Pueblo, ante un regular número de per- 
sonas, 

A las 21,50 el compañero Scabelli, se- 
eretario del Comité Local, inició el acto 
con breves palabras, cediendo la palabra 
de inmediato al camarada M, Morales, 
que fuera como delegado de la UT, $. A. 
a Santa Fe, Este compañero explicó mi- 
nuciosamente las maniobras que los ce- 
realistas llevaron a cabo para evitar que 
los colonos aceptaran el pliego de con- 
diciones presentado por los obreros agrí- 
colas, Reririó los atropellos que, en dis- 
tintos puntos, sufrieron los trabajadores, 
en especial los delegados de la U. $, A. 
que intervinieron en los conflictos; hizo 
un análisis del informe del señor Arge- 
rich, inspector del D, Nacional del Traba- 
jo, demostrando la inconsistencia de los 
eargos que hacía a los pretendidos *“agi- 
tadores profesionales”?, que solo ¿xistie- 
ron en la calenturienta imaginación del 
señor Argerich; afirmó que el ejército 
no había ido a Santa Fe a guardar, sino 
a perturbar el orden y la armonía exis- 
tentes entre colonos y peones. 

Se refirió a la entrevista que una de- 
legación_ de la U, S. A, sostuvo con el 
presidente de la república, desmintiendo 
la versión de que los delegados salieran 
““bien impresionados”?; terminó mani- 
festando que motivos de baja politique- 
ría eran los que habían llevado al go- 
bierno nacional a enviar tropas a Santa 
Fe, por cuanto no existían conflictos que 
justificasen esa medida. 

A continuación habló la compañera 
Angélica Mendoza, la cual manifestó que 
la lucha se circunseribió a la obtención 
de mayor salario y disminución de la 
jornada de labor, agregando es un error 
poner al bracero frente al colono arren- 
datario, también explotado, al cual se 
debe orientar hacia una lucha real con- 
tra el latifundio y el cerealista. 

La reaccin irigoyenista de Santa Fe, 
agregó, es el comienzo de la reacción 
que tendrá que sufrir la clase proletaria 
por haber creído en la demagogia irigo- 
yenista que ha dado al actual gobierno 
el poder, desde el cual arremete contra 
el movimiento revolucionario de la clase 
trabajadora para paralizar sus esfuerzos 
emancipadores, ! 

Terminó manifestando que la solidari- 
dad del proletariado de la ciudad hacia 
los obreros del campo debe manifestarse 
ampliamente en las luchas que se ave- 
cinan. 

Á continuación hizo uso de la palabra 
el secretario de la U. S, A., camarada 
Pascual Plescia, el cual en una vibrante 
arenga incitó a los trabajadores a mos- 
trarse solidarios con los obreros campe- 
sinos, en esta hora de prueba ,en que 
todos sus enemigos coaligados, procuran 
llevar a la bancarrota a sus organismos 
de clase: los sindicatos, Agregó que éstos 
son los verdaderos medios de que debe 
valerse la clase trabajadora para lograr 
su emancipación, 

Fustigó enérgicamente a todos los par- 
tidos políticos que, eon tel de servir sus 
intereses electorales, no trepidan en uti- 
lizar la intriga y la calumnia contra la 
organización sindical y sus militantes, 
particularizándose eon la bochornosa ae- 
titud de “La Vanguardia”” la cual con 
motivo del conflicto agrario de Santa 
Fe ha tratado — haciéndose eco de bur- 
das informaciones propaladas por la pren- 
sa burguesa.— de desprestigiar a la 
U. $5. A. y sus delegados. (Estas mani- 


festaciones produjeron un pequeño tu- 


muito provocado por un grupo de con- 
turrentes al acto, que por lo visto se sin- 
tieron molestados por las manifestaciones 
del orador). 

Prosiguió Plescia en el uso de la pala- 
bra y refiriéndose al envío de tropas a 
Santa Fe manifestó que ese era también 
un ejemplo de lo que son eapacos los 
partidos políticos, pues por un pleito ca- 
soro entre los radicales de Santa Fe, no 
se trepidó en desencadenar una violenta 
reacción contra los trabajadores para 
justificar” ulteriores medidas de orden 
político, agregando, para corroborar sus 
afirmaciones, que en la provincia de Cór- 
doba se produjo idéntica agitación que 
en Santa Fe, pero que como el gobierno 
cordobés responde a las inspiraciones del 
gobierno nacional, allí no se enviaron 
tropas . 2 

A continuatión habló nuevamente el 
compañero Morales, el cual refiriéndose 
a la interrupción que se le hiciera a 
Pleseia, recordó las masacres de obreros 
ordenadas por el gobierno socialista de 
Ebert en Alemania, gobierno que en to- 
do momento contó con el apoyo y la 
defensa de los “fases”? del socialismo 
argentino, 

Inmediatamente se dió por terminado 
el acto. 


, 


1 
ad 


MITIN EN €. DEL URUGUAY 
1 
El consejo de la U, O, D., después de 
considerar detenidamente la situación 
ereada al movimiento obrero de la pro- 





tas, que se lo vayan a preguntar a él. A 
nosotros bástanos poner las cosas en cla- 
ro, todo lo que arrojará un poquito más 
de experiencia, 


Obra de esclarecimiento, es la 


que debe hacer la U. S. A. 


La organización, los sindicatos obreros 
de Santa Fe, a pesar de toda la reacción 
que contra ellos se desencadenó y de la 
lucha que sostuvieron, han salido a flote, 
manteniendo íntegros sus cuadros sindi- 
vales, los que se harán más compactos en 
los días venideros. Lo que corresponde, 
entonces, es que la U. S. A, realice una 
intensa campaña proselitista, de esclare- 
eimiento, llevando luz a los trabajadores 
del campo; pues mucha falta hace para 
romper todos los prejuicios que atan hoy 
a la clase productora de tierra adentro, 


Los temas que deben explicarse clara- 
mente deben ser los siguientes: Por qué 


se organizan los trabajadores. — Qué os 
lo que quieren. — Hacia dónde van los 
sindicatos, 


Si los trabajadores con capacidad para 
esta obra se disponen a realizarla, enton- 





¡su 


vincia de Santa Fe para protestar por 
el envío de tropas, del ejército, resolvió 
realizar un mitin público, acto que se 
realizó en la plaza Ramírez la noche del 
día 16 del corriente. Rodeaban la tribu- 
na más de 400 trabajadores. 

Abrió el acto el compañero Gárgano; 
en forma amplia historió el desarrollo 
del movimiento obrero de nuestro país, 
desde sus comienzos, señalando de como 
unido a los años de continuos progre- 
sos sindicales fué la clase obrera con- 
quistando mejoras sensibles en sus sala- 
rios y condiciones de trabajo. Mencionó 
más adelante el hecho que se repite en 
todos los momentos, de que las organi- 
raciones sindicales reaccionan, adquirien- 
do la fuerza de otrora para imponerse 
al capitalismo; la reacción de las insti- 
tuciones armadas del Estado y las co- 
rrerías de la llamada *“Liga Patriótica 
Argentina?””, 

Señala a continuación tanto la obra 
de uno como de otra, y para documentar 
dice: “Todavía perdura en todos”los co- 
razones y mentes proletarias los nefan- 
dos recuerdos de las masacres cometidas 
por el ejército en Santa Cruz, la semana 
trágica, etc., y los cometidos por la *“Li- 
ga?” en. Gualeguaychú, Villaguay y 
otros*?, Termina haciendo un llamado a 
todos los trabajadores que permanecen 
alejados de sus sindicatos, concitándolos 
a ingresar en sus filas, 

Ocupa a continuación la. tribuna el 
compañero García, - señalando, más 0 
menos, iguales fenómenos,  refiriéndo- 
se particularmente al caso reciente de 
la provincia de Santa Fe y condenando 
enérgicamente la actitud del ejecutivo 
nacional por el envío del ejército a 
aquella provincia y su abierta actitud de 
represión del movimiento obrero, 

Para dar por terminado el acto, ocu- 
pa la tribuna el compañero Balsechi, 
quien, al igual que el primero, analiza 
el desarrollo de las organizaciones sin- 
dicales de la región, sus luchas y las 
brutales reacciones sufridas de parte de 
policías, ejército y *““Liga Patriótica Ar- 
gentina?”, 

Rofiriéndose a los hechos de la provin- 
cia de Santa Fe, entre otras cosas, dijo: 
*““Como siempre, los trabajadores son el 
paragolpe de todas las infamias políticas, 
que unos capitalistas urden contra otros, 
en.el afán desmedido de lucro y de pre- 





CANTERAS DE 





BUENOS AIRES, C. DEL URUGUAY Y BAHIA BLANCA 


dominio, cuando no en el orden interna- 
cional éstas se suceden en el orden na: 
cional. He uhí el caso de Santa Fe; ma- 
niobras de políticos logreros, que desata 
una reacción armada contra el movi- 
miento obrero, maniobras proyectadas e 
inspiradas por los grandes tiburones del 
cercal, Los Dreyfus, los Bunge y Borns, 
etceótera, -representados por la Bolsa de 
Comercio de Rosario y la Asociación Na- 
cional del Trabajo?*?, Continuó demos- 
trando conerctamente los procedimientos 
antijurídicos y antipatriotas de esas ins- 
tituciones que se dicen para guardar el 
orden y la disciplina y trabajar por el 
engrandecimiento de! país. 

Señaló, también, los hechos de Santa 
Cruz, Gualeguaychú, etc. Calificó de li- 
ga de bandoleros y atorrantes profesio- 
nales a log componentes de la llamada 
Liga Patriótica Argentina, donde — di- 
jo — el noventa por ciento de sus com- 
ponentes son extranjeros que sólo vienen 
al país en su afán desmedido de lucrar. 

Para terminar exhortó a los traba- 
jadores para que fortificaran sus cua- 
dros sindicales y se aprestaran a resistir 
la reacción que sobre los trabajadores 
se desencadena en estos momentos, Dán- 
dose por terminado el acto, con mueras 
a la Liga y la reacción patronal y es- 
tatal.—Corresponsal. 


EN BAHIA BLANCA 


Organizado por la U, O. Local se efec- 
tuó el día 16 del corriente una confe- 
réncia pública para protestar contra el 
envío de tropas a Santa Fe, ante una 
numerosa concurrencia, 

Hicieron uso de la palabra los com- 
pañeros Carmelo Lenzi, Alfieri, Pablo 
Fili y R. Zabalza, los cuales fustigaron 
la actitud del poder ejecutivo nacional 
por el envío de fuerzas militares a la 
provincia de Santa Fe, donde presionan 
sobre los trabajadores para hacerlos fra- 
casar en sus justas reivindicaciones. 

Se refirieron los oradores a la amena- 
za de guerra que se cierne sobre Sud 
América con motivo del entredicho boli- 
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viano-paraguayo, el que calificaron de | 


conflicto entre comerciantes burgueses. 
El acto fué una elocuente demostra- 
ción de solidaridad obrera. 


Corresponsal. 


A 


TUNFO DE LA U O. DE LAS 


SIERRA CHICA 


DESPUES DE CASI CUATRO AÑOS DE LUCHA CEDIO 


LA EMPRES 


El Sindicato Unión Obreros de las 
Canteras de Sierra Chica, acaba de ob- 
tener un nuevo triunfo. La firma Tomás 
Barbieri, terminó por cede a las exigen- 
cias de la organización, 

KReseñemos brevemente los hechos, A 
raíz del conflicto que: los picapedreros 
de la capital sostenían con la mayoría 
de los patrones de ésta, los trabajadores 
de las canteras de Sierra Chica se 
negaron a permitir el envío de materiales 
a las casas en conflicto, declarando la 
huelga a canteras que 
hacerlo, planteándosele el conflicto a las 
firmas Gregorini, Barbieri y Ochi, 

A principios del mes de mayo del co- 
rriente año—después de tres años de lu- 
cha—ccdieron las firmas Gregorini y 
Ochi, quedando en pie el conflieto con 
Barbicri, . 

Dospués del Congreso Nacional de la 
I. de la Piedra, el sindicato hizo diver- 
sos llamados a los obreros de Barbieri, 
concediéndoles una amnistía amplia. 

El domingo 9 de diciembre se realizó 
la asamblea general, con la presencia de 
las delegaciones de las secciones, com- 
puestas por la Unión de las Canteras 
Tandil, compañeros R. Fernández y Emi- 
lio Jukich; por las Autónomas de Des- 
vío Aguirre (Tandil), G. Sastre y Pade- 
liniz por Buenos Aires, Viva; de Cerro 
Sotuyo, L. Rogeri y Santos Baloy. 

Abicrta la sesión se trataron las bases 
para el nuevo llamado al personal de 
Barbieri, para que ingresara al sindica- 
to, aprobándose la proposición hecha por 
la comisión de la Ú, O. de las Canteras de 
Tandil, que dice: 

““Que el señor Barbieri firme el plie- 
go de condiciones de nuestro Sindicato, 
una vez firmado tendrán derecho a ocu- 
parse los compañeros de turno que tra- 
bajaban al declararse el conflicto. A 
continuación corresponderá ocupar a los 
que actualmente trabajan, Si no hubicra 


las 


O A 


Se constituyó el Sindicato 
de O. Varios en Moisés Ville 


El día 9 del corriente, a las 21 horas, 


se realizó en el local de la Biblioteca 


““Cadina?? una asamblea que dió por re- | 


sultado la organización de un Sindicato 
de Oficios Varios, 

Después que el compañero Samuel Loi- 
bovitz con breves palabras abrió el acto, 
dando explicaciones sobre los deberes y 
derechos de los socios en los sindicatos, 
presentó al compañero Juan Moreno, ve- 
nido expresamente desde Santa Fe. En 
conferencia éste describe las luchas 
de la humanidad y de la clase obrera, 
llamando a los trabajadores a adherirse 
al Sindicato. 


Habla a continuación el compañero 
Moisés Loss explicando los reglamentos 
porque se rigen los sindicatos obreros e 
indicando quiénes pueden y deben ser 
socios de los mismos. El compañero Ben- 
zión Schleifer indica las mejoras que por 
intermedio del sindicato obtienen los 
trabajadores. El delegado de Santa Te 
hace una exhortación final, pasándose a 
designar la C. A., que quedó constituída 
como sigue: secretario general, Moisés 
Loss; pro, Jaime Bergman; tesorero, 
Gregorio Katz; pro, José Frid; vocales: 
Isaac Witeomberg, Salomón Gerschaniz, 
Franeisco Zingel y José Foschco, 

Estuvo presente el inspector del De- 
partamento P. del Trabajo, señor R. Bal- 
maceda, el cual fué a Moisés Ville para 
conceder libertad de propaganda y re- 
unión, cosa difícil de obtener de las au- 


ces sí que el proletariado sabrá cumplir ' toridades locales, el cual dijo breves pa- 
| labras manifestando que el sindicato de- 


con su deber en cada caso, 


A. AGUILAR, 
Delegado do la U. $. A. 


bía ser para los obreros una escucla, 


Corresponsal, 


. 


pretendían 


A BARBIERI 


trabajo para todos se les dará pase para 
que puedan trabajar en la localidad o 
en otra cualquiera donde exista organi- 
zación, ?? ode, 


tada por unanimidad por los obreros de 


auténtico. 


bieri, que fué aceptado. 


| 
| 





| 


BUENOS AIRES, Sábado 29 Diciembre de 1928 








El 5. de 0. Varios de C. del LA INTERVENCIÓN DE LA MUJER EN LA 
LUCHA DE CLASES 


Uruguay sostiene un con- 


-flicto con la Sociedad anó- 


nima “Lusera” 


Con motivo del despido del segundo ma- 
quinista, obrero Grandjean, trabajador 
que durante siete años prestó servicios en 
la empresa, en la que durante siete años 
fué dejando girones de su existencia para 
beneficio de los patrones de la 8, A. ““Lu- 
sera??, despido que tuvo lugar sin causa 
que lo justificara, pues sólo se le comu- 
nicó que quedaba cesante, otorgándosele, 
como sarcasmo, un certificado de buena 
conducta e idoneidad en el desempeño de 
sus funciones, sus compañeros, cuyo total 
era de 30 obreros, solicitaron la reposi- 
ción, cosa que fuó negada por la men- 
cionada empresa, viéndose obligado los 
trabajadores a responder con la declara- 
ción de huelga, la que se hizo efectiva 
desde el día martes 18 de diciembre, 

El abandono del trabajo fué unánime, 
no presentándose un solo obrero, por lo 
cual la empresa se vió obligada a parali- 
zar todas sus actividades comerciales, no 
así sus maniobras para reclutar carneros, 
cosa que llevó a cabo con la ayuda de 
la policía que custodia la fábrica y sus 
adyacencias, la que se presta a acompa- 
ñar también a dos o tres incondicionales 
que se prestaron a traicionar a sus her- 
manos. 

Con todo ello, la presión de los huel- 
guistas y la actividad de algunos compa- 
fieros animosos del gremio de panaderos, 
entre los que se destacan Balsechi y Ca- 
mozzi, los trabajos no pudieron ser reor- 
ganizados por el burgués, continuando, 
por lo tanto, cl movimiento como en el 

rimer día. 

Ante la prolongación del conflicto, es- 
te Sindicato pasó nota al Consejo Depar- 
tamental a fin de que resuelva su inter- 
vención para lograr una posible solución. 

Este, una vez conocidos los aconteci- 
mientos que provocaron la situación y es- 
tudiada ésta, pasó nota a la empresa en 
el sentido de llegar a un avenimiento. 

Aun no se tiene una contestación de la 
empresa.—Corresponsal, 





— DA e MA ña 


En Colón (E. R.) se consti- 
tuyó el Sindicato de 
Obreras Lavanderas 


Con un éxito halagador, que ha sobre- 
pasado todo optimismo, y tras una buena 
propaganda hecha por el Sindicato de 
Oficios Varios de Colón, acaba de cons- 
tituirse por primera vez en esta localidad 
el Sindicato de Obreras Lavanderas y 
Anexas. 

La forma en que estas obreras son ex- 
plotadas realizando un trabajo ímprobo; 
su baja remuneración en dicha labor ha- 
cía sentir, ineludiblemente, la necesidad 
de que rompiendo con todos los prejui- 
cios de su sexo, organizaran ellas tam- 
bién sus cuadros sindicales, única escue- 
la donde podrán aprender a defender sus 
derechos, exigiendo de las ensoberbecidas 
burguesas de esta región un poco más de 
respeto para ellas y un poco más. de pan 


Comunicada esta resolución fué acep-!para sus hijos. 


La Comisión Administrativa de este 


Barbieri, queds.ndo afiliados al Sindicato | Sindicato quedó constituída en la siguien- 


te forma: Secretaria general, Adela Ba- 


Sellada la Unidad se convocó a otra |tistteza; secretaria de actas, Cecilia Za- 
asamblea en la que se aprobó presentar | garzazu; tesorera, María de Candule; vo- 
el pliego de condiciones a la firma Bar- | enlos, Ema Quener y María Vera. 


Este Sindicato, que nace con todos los 


Después de casi cuatro años de lucha ¡indicics de un positivo adelanto de las 
el Sindicato de las Canteras de Sierra trabajadoras de esta localidad, cuenta 
Chica, ha obtenido un magnífico triun-|con más de 50 compañeras afiliadas en 
fo, en una lucha iniciada y mantenida ¡la actualidad, esperándose que la acción 
por solidaridad econ sus camaradas deljdecidida de estas 


entusiastas obreras 


Sindicato de Picapedreros de Buenos Ai-| cuente dentro de poco tiempo con una 


¡ res, 

| Este triunfo es el golpe de muerte 
¡que se asesta al divisionismo en la in- 
dustria de la piedra, pues les mismos 
¡compañeros que, engañados por falsos 
apóstoles en un mal momento se presta- 
ron a traicionar a los trabajadores de 





vuelven a la buena senda, ingresando 
¡al Sindicato de Jas Canteras de Sierra 
¡ Chica. Allí, en el diario contacto con los 
compañeros, tendrán oportunidad 


| 


| 


| 


sólida organización de clase. 


Perspectivas de organizar el Sindicato de 
Obreros Carreros 


El Sindicato de Oficios Varios, junto 
con la sección de la Federación Obrera 


Sierra Chica, hoy, reconociendo su error, | Marítima, de esta localidad, trabajan en 


estoz momentos con el fin de organizar 
el Sindicato de Obreros Carreros. 
Dada la propaganda que se está reali- 


de|zando es de esperar que el movimiento 


comprobar prácticamente la Palas pere pora local cuente dentro de poco con 


¡de procedimientos de los que fueran ca- 
|¡lumniados y traicionados — en nombre 
¡de un bello ideal — por individuos sin 
¡conciencia ni escrúpulos, ¡Viva la U, O. 
de las Canteras! ¡Viva la TU, $, A.! 


Corresponsal, 
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| Con la llegada a ósta del compañero 
¡ Leopoldo Alonso, solicitado a Posadas 
por el sindicato de Barranqueras, se ha 
entrado en un período de franca prospe- 
ridad y actividad dentro de la organiza- 
ción sindical, Inmediatamente de Hegar 
¡el citado compañero, se efectuó una 
¡asamblea general que congregó a un ex- 
treordinario número de trabajadores, su- 
porior a todos los cálculos hechos, 

En la asamblea se nombró una comi- 
| sión compuesta por los compañeros Este- 
¡ban Torres, Luis Escalante, Antolín Gu- 
|tiórrez, Leopoldo Alonso y Marcelino 
Alem, para que estudiaran un pliego de 
¡condiciones a presentar a los patrones 
para reglamentar el trabajo de los esti- 
badores, el cual sería considerado en 
otra asamblea, 


La Comisión se expidió con fecha 16 
del corriente y el miércoles 19 se con- 
¡vocó a la asamblea general, la que consi- 
¡deró el proyecto presentado por los com- 

pañeros, proyecto que, salvo pequeñas 
modificaciones, fué aprobado. 

A los efectos del mejor éxito de la 
lucha que será necesario emprender, se 
resolvió dirigirse a la Federación Obre- 
ra Marítima y a la Unión Sindical Ar- 
gentina para que ambas estén en ante- 
cedentes de lo resuelto por la asamblea. 

Después del acto, el compañero Alonso 
dió una conferencia de carácter sindical, 
concitando a los trabajadors a mante: 
nerse firmes en la organizacin y en la 
Unión Sindical Argentina como único re- 
curso para mejorar la situación de la 
clase obrera, 


'CONSOLIDACION ORGANICA— 


Dado que ya-hay gran número do 
obreros marítimos asociados, como asi 





f 
Í 
| 


estos camaradas organizados, dando así 
al movimiento sindical una verdadera 
fuerza que pueda hacer frente a las in- 
justicias capitalistas, imponiendo los obre- 
ros verdaderas mejoras en su miserable 
situación. —Corresponsal. 

Colón, 19|12/1928. 
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RESURGIMIENTO DE LA ORGANIZACION 
BARR 


ARQUERÁS 


liego de condiciones el Sindicato de Estibadores 


tiva ha resuelto crear las dos institucio- 
nes para que no haya confusión de nin- 
guna naturaleza cuando se trata de 
ventilar asuntos concernientes a cada 
trabajo. A tal efecto, se ha abierto nuevo 
registro de asociados ,libros de admi- 
nistración, cte., para que ¡desde primero 
de año, pueda la organización de Barran- 
queras estar en situación orgánica clara 
y no confusa, 


“BANDERA PROLETARIA”'*— 


A fin de contribuir en la medida de 
lo posible a lw difusión de BANDERA 
PROLETARIA, la Comisión Administra- 
tiva ha resuelto suscribirse con cincuenta 
ejemplares semanales del órgano de la 
UT. 8, A., los que serán repartidos gratis 


l 
mismo de estibadores, la €, a 


entre los asociados. De tal modo, logra- 
remos que loz obreros de Barranqueras 
estén en contacto permanente con los de- 
más obreros del país que luchan por su 
emancipación, 


PUBLICACIONES OBRERAS— 


Se solicita a los sindicatos de la U,. 
S. A, que editan periódicos, la remisión 
de un ejemplar para nuestra mesa de 
lectura. Las publicaciones pueden vonir 
indistintamente a nombre del Sindicato 
de Estibadores como de la F. Obrera 
Marítima Barranqueras (Chaco). 


EL PLIEGO DE CONDICIONES— 


He aquí el pliego de condiciones que 
oportunamente se presentará a los pa- | 
trones: ¡ - 

1. No podrá ser ocupado ningún obrero | 
sin antes ser solicitado al sindicato o al 





A un camarada marítimo (a quien no conozco) 


Compañero: Sé que sois un obrero des- 
tacado en el gremio marítimo y que vues- 
tro comportamiento en el último conflic- 
to ha sido bueno, muy bueno; y, por eso 
mismo, cuando yo os vi en el local marí- 
timo, fué para mí una gran alegría. No 
vayáis a creer, pues, que escribo indig- 
nada; no: yo escribo esto porque siendo, 
como sois, tan activo en el movimiento 
obrero y que procedéis como buen fede- 
rado, no puedo comprender cómo os des- 
atáis a veces contra la acción del elemen- 
to femenino, término con que denomináis 
la acción voluntaria de la mujer dentro 
de la lucha de clases. 

Yo no concibo cómo sois los hombres a 
veces. ¡Unos días antes, en ese mismo lo- 
cal, tres hombres luchadores, probados co- 
mo buenos también, dijeron lo contrario 
que vos; dijeron que a la mujer hay que 
educarla; que a la compañera hay que 
hacerla digna del que lucha. ¿Cómo em- 
pezar? Sacándole el prejuicio de que un 
local obrero no es casa de conquistas, si- 
no un lugar donde el respeto mutuo debe 
primar. Y, en fin, un montón de cosas. 
Después llegásteis vosotros y dijísteis: 
““El elemento femenino no merece mucha 
confianza ?”, 

Compañero marítimo: Yo soy mujer y 
conozco la lucha. He de deciros y aconse- 
jaros una cosa. Si sois soltero, ¡yo no he 
dicho nada! Pero si sois casado, os diré 
esto: La mujer que lucha y ama la cau- 
sa universal de los trabajadores—enten- 
dámonos: luchar por la conquista eco- 
nómica, luchar por el mejoramiento de 
un solo sindicato, es decir, por aquel en 
que uno milita, no es lucha de clase, sino 
lucha por los garbanzos (hago esta 
aclaración, porque he visto en los hom- 
bres a veces un amor propio que no he 
encontrado en las mujeres) —recordemos 
como ejemplo la actitud heroica de las 
obreras lavanderas de Concepción del Uru- 
guay cuando en una huelga marítima, en 
la que los militantes no podían bajar al 
puerto, ellas, ese clemento femenino, cCa- 
marada maquinista marítimo; ese elemen- 
to que no os merece confianza, bajó, 
arrastró y castigó a los erumiros, con- 
quistando el respeto para sus maridos, hi- 
jos y hermanos. : 

De algunas recuerdo—vive, es la com- 
pañera de Segundo Martínez—¡cómo fue- 
ron ellas cuando ellos no podían ir! ¡Oh! 
ese día bajaron muchas, pero muchas la- 
vanderas al 1í0. Y ejemplos como éste 
hay millares, como os lo podría demostrar, 
compañero, recordando los sucesos de Con- 
cordia, Gualeguaychú y Villaguay. ¿Cómo 
ignoráis lo que significa el elemento fe- 
menino en la lucha de clase, eomo en to- 
das las luchas de la historia?... 

Compañero: Si se consiguiera en los 
yerbales de Misiones organizar a la mu- 
jer, hacerle comprender por qué lucha el 
hombre; si se pudiera decir a esa mujer 
por qué su hijo pena tanto bazo los ra- 
yos solares en los días de infierng, allá, 
¡oh!, no haría falta la intervención de 
la nula cámara para discutir una ley; 
ella, la mujer—el elemento femenino, que 
es el único que tiene el orgullo de lla- 
marse creador de la humanidad—; ella 


E 


, 


delegado acreditado. 

2. Ningún obrero será despedido sin 
causa que lo justifique. 

3. No se trabsjará en planchadas que 
no estén en condiciones «o que ofrezcan 
peligro e inseguridad. 

4. Reconocimiento e indemnización de 
los accidentes de trabajo de acuerdo a lo 
que establece la ley. 

5. En los galpones la estiba no excede- 
derá de metros 4.50 de altura, 


6. Los estibadores de a bordo no po- 
drán ser pasados de una embarcación a 
otra, ni a tierra, y, si así se hiciera, 
se les abonará los jornales correspon- 
dientes a los lugares en que trabajen, 
salvo casos de “accidentes”? impre- 
vistos. 


7. No se hombrearán bultos que ten- 
gan un peso superior a 70 kilos, y en 
extracto de quebracho .(tanino) o torta 
cuando exeeda de 50 kilos. 


8. No se hombrearán rollizos en tierra. 


9. Los cueros salados se transportarán 
de a uno y los secos de a dos, 

10. Los obreros no transportarán de 
planchadas, balanzas, canaletas, etc., a 
distancia que exceda de una cuadra, pu- 
diendo hacerlo por otro medio que no 
sea el hombro, 


11. Cuando se camalen (hombreen) 
bultos a distancia superior a 50 metros, 
se hará pasamano o se pondrá mesa en 
la mitad del camino. 

2. Las lingadas de durmientes no pa- 
sarán de 10 durmientes, 

13. En las embarcaciones eon guinche 
a vapor la cuadrilla será formada, por 
8 hombres, cuatro por banda, Cuando el 
guinche sea a mano, las evadrillas serán 
formadas por la cantidad de hombres 
que determine el patrón. 

14, Para rollizos, las cuadrillas serán 
formadas por 5 hombres. 

15. Tanino: Las lingadas no pasarán 
de 20 bolsas. A bordo trabajarán 4 hom- 
bres por banda y en tierra la cantidad 
debe ser propórcional a los que trabajan 
a bordo. 

16. Todo aquel que contrate trabajo o 
ejerza el puesto de contratista o capa- 
taz, no podrá ocupar el puesto de jorna- 
lero. 

17. Cuando un obrero se presente al 
trabajo, o se constate después de haber 
comenzado estar en estado anormal, pier- 
de el derecho al puesto y reclamo, 

18. Todo patrón que lleve obreros fue- 
ra de la zona del puerto deberá -dar co- 
mida (sana y abundante) y pagar un 
jornal y medio por día desde el momen- 
to del embarque y facilitará a los obre- 
ros sitio limpio y abrigado. 

19. El personal comprendido en el ar- 
tículo anterior, tiene derecho a designar 
el cocinero y tanto el sueldo do éste co- 
mo la manutención de los obreros corren 
por cuenta del patrón. Las extras se pa- 
garán con el 50 Y de recargo sobre los 
salarios del puesto, 

20. Queda prohibido el trabajo los 
días de lluvia, estando obligados los que 
trabajen a cerrar escotilla y tapar tro- 
jas para evitar mojadura, pudiendo se- 
guir el trabajo en los lugares que haya 
reparo. 

21. Los fardos de algodón se levanta- 
'án para la estiba con 4 hombres, 


Horario de trabajo: 


22. La jommada no excederá de 8 ho- 
ras diarias, Puede haber horas extras 
pero sin obligación de trabajar por parte 
de los obreros. Las ocho horas de traba- 
jo se distribuirán así: Del 16 de marzo 
al 15 de septiembre, de 7 a 11 y de 13 


arrastraría todo por salvar a su hijo, a 
su hermano, a su compañero... Pero 
existen los hombres que piensan como vos, 
camarada, que dicen que no, que la mujer 
es y debe ser un objeto de lujo cuando 
la situación del hombre se lo permite, y 
cuando no, la mujer debe ser sumisa, de- 
be trabajar y no entrometerse en $us 
asuntos, no debe entender de sus cosas. 
¡Así vemos: a la mujer siempre a misa, 
siempre al confesonario, sin conocer más 
que el jabón y el pulidor! ¡Así vemos a 
la mujer que en lugar de ser aliada del 
hombre en la lucha se levanta como su 
peor enemiga! 

Por eso, por el egoísmo del hombre, es 
que vemos con dolor que cuando el hijo, 
el hermano, el marido, caen borrachos o 
heridos en algún comité o baile, ella, llo- 
rosa y abnegada corre a ayudarlos; pero 
cuando un camarada cae por asuntos de 
huelgas, ella le da vuelta la espalda o 
se *“divorcia?*?, (Claro que existen excep- 
ciones.) 

Compañero: Si luchamos, debemos ser 
francos. Si se lucha sólo por el mejora- 
miento económico y no se quiere más 
que el Sindicato donde se milita, bicn, 
se lucha, pero no se debe destruir otro 
ideal. Ahora, si se lucha por el triunfo 
total de la clase proletaria, universalmen- 
te explotada y vilipendiada por el ca- 
pitalismo, clero y burguesía, camarada, 
soy mujer, y como el hombre me veo en 
la obligación de decir esto: Compañero 
maquinista: cuando entréis a un puerto 
y entréis a un local obrero, preguntad a 
los camaradas cómo se encuentran las 
mujeres en los momentos de la lucha, y, 
entonces, procurad convencerlos que es ne- 
cesario que ellos lean, que hagan saber 
a sus mujeres de los movimientos obre- 
ro, lo que es el local y, sobre todo, que las 
enteren de sus actos dentro del local. Y 
entonces, camarada, la lucha no será tan 
cruel y tan mala «para los proletarios. 

Recorred, compañero, las fábricas y ta- 
lloros donde las mujeres son explotadas; 
contemplad sus rostros, sus manos y has- 
ta su alma, donde el dolor hace nacer la. 
degradación; hablad a la obrera y a la 
mujer con el sentimiento que os anima, 
para amar la gran causa, y no con el 
sentimiento del sexo y de la carne, y en- 
tonces, compañero maquinista marítimo, 
la mujer que aun no lucha será fuerte y 
digna, y la que lucha encontrará en vues- 
tra acción una ayuda tan buena, tan no- 
ble, que será como un reconfortante, por- 
que si vuestra lucha es grande, más gran- 
de es la de la mujer propagandista; pues 
debe luchar contra los prejuicios que el 
egoísmo de los hombres, precisamente, im- 
plamó como barrera y contra la maldad 
que el cura llevó a su alma. Entonces, ca- 
marada, el elemento femenino, de quien 
tan despectivamente os acordáis hoy, 
creedme, por vuestra acción y por la ac- 
ción de los que ya aman la emancipa- 
ción de la mujer, junto con vuestros hi- 
jos, serán vuestras más ardientes colabo- 
radoras y la vida será más bella. 


María Bella Amestoy Carreras. 
Concordia. 


a 17. Del 16 de septiembre al 15 de 
marzo, de 6 a 10 y de 14 a 18, 


Feriados: 


23. Como días feriados quedan com- 
prendidos: 1? de enero, 1? y 25 de mayo, 
9 de julio, 12 de octubre, Viernes Santo, 
Navidad, los domingos y toda vez que 
el gobierno haga izar la bandera nacio- 
nal y declare feriado. 

24. Los días feriados serán abonados 
doble salario, tanto las horas extras co- 
mo las ordinarias, 


Salarios mínimos: 


25. Encargado de cuadrilla, por mes, 
$ 250; encargados dirigentes de cuadri- 
lla, por día, $ 9; barretero de a bordo, 
por día, $ 9; palanqueros, por día, $ Y; 
lingadores en el agua, por día, $ 8,50, Los 
que trabajan en rollizos en tierra, por 
día, $ 8; obreros que trabajan en mer- 
:aderías u otras materias especificadas, 
a bordo ,por día, $ 8; ídem, ídem, en 
tierra, por día, $ 8; obreros que traba- 
jan en naranja, a bordo, por día, $ 7; 
obreros que trabajan en aserrín, a bordo, 
por día, $ 8, 


Horas extras; 


26. Antes o después del horario esta- 
blecido, la hora extra diurna, $ 2.00; 
ídem, ídem, la hora nocturna, $ 4.00, 

27. Los pagos de jornales deberán ha" 
cerse en el acto de terminar el trabuj0 
o los días miércoles y sábado antes de 
las 20 horas. 


28. Supresión total del trabajo a des” 
tajo. 

29. Los obreros que sin razón se in 
pongan al contratista o capataz, o des 
acatan los reglamentos del sindicato, $ 
rán suspendidos o expulsados, según las 
reincidencias, 

Barranqueras, 23/12/1928, 

Corresponsal. 
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Un llamado a los camara" 
das del $, Oficios Varios 
de Alcorta 





¡Trabajadores, hermanos, escuchad! 


Siendo vuestros sufrimientos, vuestro 
dolores, vuestras miserias en fin, igU* 
que las nuestras, de los que frente Y 
embate de la reacción patronal y gubo” 
namental, nos hemos sabido manten 
firmes y serenos en nuestros puestos do 
lucha, con tal de mantener la integ”” 
dad y estabilidad del Sindicato, única 
institución, con la cual, tarde o tempi" 
no, conseguiremos imponer mejores 1” 
dios de vida ¿qué hacéis? ¿es miedo... 
bardía, que al primer amago de rep” 
sión, olvidasteis el compromiso contri! 
do con nosotros y los de vuestra clas, 
Pero como no os ereemos tan “£maulas ? 
os llamamos a la reflexión y 08 encara 
comos a que recapacitois, sobre As 
situación de parias, Si tal lo hacéis, Si 
tamos seguros que concurriréis al SIM 
cato, en donde trataremos asuntos ' 
vital importancia para bien de todos. 


Un obrero 
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EL ASCENDIENTE MORAL DE LA | 
ORGANIZACION SINDICAL 





Personalidad del obrero sindicado 


Observando la vida en conjunto de las 
colectividades, superficialmente, sin pa- 
rar en ningumo de sus detalles, mirando 
vivir, a vuelo de pájaro, se nos pasan 
inadvertidas infinidad de modalidades, 
costumbres, accidentes, que amalgamados 
en conjunto, forman ese **todo?*?, al pa- 
recer tan homogéneo que constituyen vida 
de familia y de pueblo, Así, para el que 
todo descuida; para los que huyen de la 
observación de los hechos que a diario se 
van sucediendo, particularmente, para los 
cómodos que, en más de una oportunidad, 
se apresuran a emitir juicios descabella- 
dos sobre materias que no entienden so- 
bre asuntos que están muy lejos de com- 
prender, pues sólo los conocen a través 
de la información siempre tendenciosa del 
periodismo burgués. Para éstos el mo- 
vimiento sindicalista de los trabajado- 
res no tiene razón sólida para exis- 
tir, pues según el concepto por ellos for- 
mado, sólo persigue y logra—después de 
muchos sacrificios y pérdidas—la con- 
quista de algunos centavos más en sus 
jornales. 

Para esa gente el movimiento de los 
productores no tiene otros resultados ni 
alcances más beneficiosos. 

Y ese grave error que, desgraciadamen- 
te, comparten algunos de nuestra clase, 
muy especialmente entre los empleados y 
obreros de la pluma, se debes-precisamen- 
te, a la falta de observación del medio 
obrero. Pero esos juicios, tan peregrinos 
eomo inconsistentes, caen completamente 
desvanecidos al primer encuentro con la 
realidad. 


EL OBRERO ORGANIZADO 


Al principio no trae al obrero al seno 
del Sindicato otra cosa que la consecu- 
ción de un mayor jornal, Y eso se debe 
considerar lógico, pues ese obrero no tie- 
ne aún plena conciencia de su valor real 
en la vida social, y discurre, por lo mis- 
mo, hasta donde alcanza su poder y sus 
derechos. 


Pero he aquí, precisamente, dónde co- 
mienza ese fenómeno que no pueden ob- 
servar los de afuera, los despreocupados. 

El trabajador Mega mentalmente ciego 
a la organización; se organiza impulsado 
por una necesidad económica: aumentar 
su pan; él no puede comprender algo 
más; la ignorancia en que hasta 
entonces viviera sumido se lo impide. 


zación sólo atraído por la conquista del 
centavo, va a la lucha nuevamente, pero 
ya es otro hombre; tiene otro concepto de 
la vida, ha adquirido otra moral. Su ig- 
norancia va desapareciendo y al ir al 
combate lo hace no tan sólo en la segu- 
ridad de defender la conquista del cen- 
tavo, sino también su personalidad for- 
jada en las primeras luchas y con la no- 
ción del derecho que va a discutir y las 
condiciones que va a imponer, Y siente 
terror, en este trance de su evolución men- 
tal, ante la idea de que tuviera que vol- 
ver como antes a ser sumiso, abediente; 
es decir: aceptar su destino de *“*obedecer 
sin protestar?”, 


| 
LA SOLIDARIDAD 


Muchas veces esos obreros sindicados, 
después de consolidados sus triunfos y de 
verse respetados en sus contratos de tra- 
bajo por los patrones, se declaran en huel- 
ga en acto de solidaridad con otros tra- 
bajadores en lucha. 


Y he aquí otra enseñanza de la orga- 
nización sindical; otro resultado de la 
misma. Aquellos obreros no van hoy de 
nuevo a enfrentarse al patrón solicitando 
“funos centavos”? más en sus jornales; 
no tienen quejas de parte de ellos. Sin 
¡ueeres, hacen abaudono del trabajo. 
¿Por qué? La explicación es clara. Por- 
| que ellos aprendieron, al través de sus 
luchas, que sólo unidos eran fuertes; que 
los capitalistas sólo los respetaban porque 
¡estaban en sus organizaciones, y que para 
hacerlas más sólidas y capaces, era ne- 
cesario que los demás trabajadores estu- 
fisico también organizados; aprendieron 
—observando la realidad—de cómo los pa- 
¡ trones, para defenderse de ellos, se 
¡ unían fuertemente entre sí, aunque explo- 
¡ taran distintas industrias y aunque fue- 
¡ran de distintas nacionalidades o reli- 
giones. Y obran su voluntad y su pensa- 
miento dos hechos nuevos: primero, una 
nueva capacidad política; y segundo, una 
nueva influencia moral, nacida ambas en 
el ejercicio de sus luchas anteriores des- 
¡ de el seno del Sindicato Obrero. El correr 
del tiempo hace lo demás. Alguien dijo 
“tqué gran libro de verdaderas y claras 
enseñanzas cra la vida; es decir, la lu- 
¡cha práctica por la existencia?”?. Y como 
esa vida va íntimamente ligada al Sin- 
dicato, de él recibe la nueva savia, que 
¡tiene la virtud de transformar el carác- 
¡ ter, las costumbres, ete. Tales enseñan- 

















Hasta antes de organizarse se creyó com- | zas dan tal poder transformador, que lle- 
pletamente solo, sin ningún apoyo; afe-| wan hasta la vida íntima, hasta el hogar. 
rrado a la ereencia—que se encargó de ¡; El obrero sindicado que ha adquirido ya 
suministrarle la enseñanza del Estado ca-|las enseñanzas y conocimientos que más 
pitalista y la iglesia—de que siempre de- ¡arriba apunto ligeramente, trata de que 
bía obedecer ciegamente el mandato del ¡su hogar sea la prolongación de su nueva 
patrón y los dictados de su destino que, ¡cultura netamente de clase y revolucio- 
según viejo decir, no es más que éste: | naria. 

““resígnate; pues has nacido para ser; 
siempre el esclavo para obedecer lo que! 
Dios y el amo mandan?”?, con agregado, 
o, mejor dicho, con el complemento de lo | 
primero: ** Amarás la patria, sus leyes y 
estarás pronto a defenderla dando tu vi- | 
da si fuera necesario??”, | 


¿Cómo se desprenderá de tantos pre- | 
juicios? ¿Cómo puede ese trabajador con | 
semejante escuela, con semejantes ideas, | 
comprender sus verdaderos derechos? Y ¡ 
he aquí, entoncos, la obra del Sindicato. | 
Primero la conquista del centavo; ¿eo- | 


Martín S. García. 
Concepción del Uruguay. 








UN REACCIONARIO EN 
DESCUBIERTO 


Por medio de estas líneas quiero poner 


mo realizan esas conquistas? Unién- 
dose todos, aportando todes sus fuerzas 
para hacer efectiva la conquista. Este he- 
cho, por sí solo, sin ninguna explicación, 
despierta la inteligencia aletargada de 
esos hombres, quienes entrevén una ver- 
dad desconocida: el valor de la unidad de 
los esfuerzos. Y oeste hecho tiene la vir- 
tud de transformar su concepto con res- 
pecto a su personalidad. Ese obrero que 
hasta ayer se consideraba aislado, solo, 
se da cuenta, por el esfuerzo realizado, 
de que no esta estaba solo, que poseía 
una fuerza capaz de oponerla con venta- 
jas a las del patrono; una fuerza con la 
cual torcía la voluntad del que lo explo- 
taba sin consideración alguna. Y al vol- 
ver triunfante a los lugares del traba- 
jo cambia totalmente hasta sus propios 
modales. Del obrero sumiso, vacilante, tí- 
mido, incapaz de alzar la vista frente al 
patrón y de protestar por una injusticia, 
no queda nada; en cambio, aparece el 
obrero altivo que trabaja, que cumple con 
su jornada, que produce, pero con la fren- 
te alta, tratando con el patrón de hombre 
a hombre, imponiendo y discutiendo con: 
diciones. La primera enseñanza del Sin- 
dicato, al correr del tiempo, con nuevas 
luchas, más enconadas tal vez, con más 
energías que desgastan, porque el patro- 
no prefende desconocer las conquistas rea- 
lizadas o anular la organización sindical, 
he aquí nuevo aprendizaje, nuevas leccio- 
nes. El obrero que ayer vino a la organi- 
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SOSTIENE UN CONFLICTO 
LA U. GASTRONOMICA DE 
TRES ARROYOS 


Con motivo del conflicto que viene 80s- 
teniendo la U. G. A. (sección Tres Arro- 
yos), ha lanzado un manifiesto del que 
eo ir99Aca mios los párrafos más importan- 
es; 

““La Unión Gastronómica de Tres Arro- 
yos, entidad representativa del gremio de 
M0z0s y anexos, consultando y vigilando 
los intereses" y las aspiraciones del gre- 
mito en general, resolvió pasar un pliego 
de condiciones al patrón del “Plaza Ho- 
tel”? solicitando mejoras de trabajo pa- 
Ya el personal, mejoras que no represen- 
tan un atropello a los intereses del pa- 
trón, porque apenas alcanzan a cubrir 
las primeras necesidades de Jos obreros 
Mozos. Las mejoras solicitadas y que el 
Patrón se ha negado a ceder son las si- 
guontes: 

1» Abolición de la guardia; 2% Descan- 
o a los ayudantes; 30.Cien pesos de suel- 
do a los mozos;'4? Sesenta pesos de sueldo 
a los ayudantes. 

no aceptar el patrón estas condicio- 

nes de trabajo, todo el personal de mozos 

Y ayudantes, apoyados por esta entidad, 

se declaró en huelga hasta que el bur- 

gués del “Plaza”? firme el pliego de con- 
iciones, 





os hemos tenido un traidor. a nuoes- 
tio causa: es Manuel Machicotte, que no 
on. Teparo en manifestar en cualquier 
prortunidad que ha estado en Santa Cruz 
Msacrando obreros; con este dato cree- 
Mos que es suficiente para que aquellos 
que, tienen dignidad y respeto por sus ho- 
Pro sientan repugnancia y asco por es- 
. Individuo amorfo y carente de todo 
Ctimiento humano, ”? 





bien a las claras y como”“se merece la ac- 
titud del explotador josé Aiello, quien tie- 
ne un horno de ladrillo al sur de la ciu- 
! dad de Villa Mercedes (San Luis), es 
| decir, al lado del Río Quinto. 
' Dosde hace mucho tiempo viene ab: 
| sándoso con los trabajadores, a pesar de 
[2er todos ellos organizados. Ahora cabe 
preguntar: ¿A qué obedece: tudo esto? 
Sencillamente, a que los obreros andan co- 
mo perro y gato y no se saben hacer res- 
petar. 

Por esq aprovecha el caradura esta 
oportunidad para hacer trabajar a su an- 
¡ tojo, y es así que paga cuando se le da 
[la rcal gana. , 
? ¡Y... vaya ústed a demandarlo! El ca- 
radura Aiello siempre tiene razón. Pre- 
¡ guntamos ¿por qué? Sencillamente, por- 
| que es de la misma ““vitela*”, lacayo de 
¡los que están en el poder, por cuya causa 
ino hay justicia para los trabajadores. 

¡Ha llegado a tal extremo que tuvo la 
desfachatez, al finalizar la carga, de de- 
cir qu eno tenía dinero y que se cobraran 
con materiales! . : 


En efecto, el reaccionario dió orden 
| por escrito para que retiraran el mate- 
rial que le correspondía a cada cual, pe- 
ro, puesto manos € la obra, el canalla 
Aiello dió uviso a la policía, la que se 
trasladó inmediatamente, haciendo llevar 
presos a todos los que habían sacado la- 
drillos, debiéndose ventilar el asunto an- 
te el jefe de policía. 

El canalla Aiello pasó un calor núme- 
ro uno, pero, con todo esto, ¿qué hace- 
mos? 
mos, si es que son de la misma “*Vite- 
| la??? 
| Menos mal que se logró sacur el la- 
drillo que le correspondía a cada obrero; 
pero lo feo es que algunos han quedado 
trabajando. ¿Por qué siguen con ese *“es- 
erupuloso”? que su firma no vale ni un 
pucho de cigarro? 

Acousejo que ninguno vaya a trabajar 
con este canalla, a fin de que el día me- 
nos pensado para él le llegue también su 
San Martín, 











Un Obrero. 
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Un llamado a todos los mi- 
litantes de Bahía Blanca 
que aman la organización 


De un tiempo a esta parte se nota en 
los compañeros militantes de la localidad 
un injustificado retiro de las actividades 
obreras. 


Como esta situación sólo redunda en 
perjuicio de la organización, es conve- 
niente que los compañeros, dejando de la- 
do las divergencias personales, cooperen 
a la realización de una gran campaña de 
reorganización y en procura de la libertad 
de los presos por cuestiones sociales, 

Con tal motivo, el Consejo de la Unión 
Obrera Local invita a los compañeros Ce- 
cilio Gallegos, Zóilo Rodríguez, Cayetano 
Alfieri, Pascual Mazza, Pedro Fili, Juan 
Zimermann, Cruz Moyano, Concepción 
Aguirre y a todos los camaradas que, vo- 
Juntariamente, quieran cooperar a los tra- 
bajos de la U. O. L., a una reunión a rea- 
lizarse €l día martes 8 de enero próximo 
a las 21 horas, pará cambiar opiniones 
tendientes a normalizar la situación de la 
U. O. Local.—E£l Consejo. 


' 
| 
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BANDERA PROLETARIA 
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El derrotismo en acción | 


En las preliminares de la agita- 
ción que culminó en la última huel- 
ga marítima, se hizo público que el 
sujoto Francisco Docal Méndez, 
conocido traidor de los obreros or- 
ganizados, y que estuvo al servicio 
de la superioridad del Molino del 
Río de la Plata, la Energina, etc., 
ora confidente de la Asociación del 
“*Trabajo'* y “'“ayudante'” de Do- 
doro, encabezando una pandilla de 
instrumento que en otrog tiempos 
han pasado por el movimiento 
obrero, 

El sujeto en cuestión, está ahora 
al servicio de la empresa Mihano- 
vich, y ha iniciado sus funcionas 
tomando. de blanco al compañero 
Francisco J, García, secretario del 
Comité do Relaciones Marítimo y 
ex secretario de la Federación Obre- 
ra Marítima, 

El camarada García está por en- 
cima de todas las calumnias aque 
por allí puedan propalarse, máxime 
cuando los encargados de esta tris- 
te misión son sujetos de la catadu- 
ra moral de un Docal Méndez, mi- 
sorable instrumento del capitalismo, 
que ha hecho de la delación, la 
traición y el chantage su profesión 
normal, 

Frente a las actividades de este 
reptil ponzoñoso, el Consejo de la 
Federación. Obrera Marítima, cree 
de su deber poner en guardia al 
gremio para que no sea sorprendido 
y lo exhorta para que mantenga su 
confianza en la organización, que 
no podrá ser vulnerada por la pré- 
dica interesada de sus eternos ene- 
migos, 

Reitera su confianza en el secre- 
tario del Comité de Relaciones, 
Francisco J. García y denuncia el 
origen patronal de las publicacio- 
nes hechas por el traidor Francisco 
Docal Méndez y las que pudiera 
hacer en el periódico **Alerta'”, cu- 
ya publicación se anuncia y que 
costeará la Asociación del '**Tra- 
bajo””, 

EL CONSEJO. 
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Labor de la Organización Sindical 
en Rosario 


Continúan entusiastas las huelgas de Carpinteros, íd. en Cemento Armado, 
Gráficos y Pintores 





INTERVENCION DE LA U. O, L. | 





OTRAS INFORMACIONES 


Los movimientos huelguísticos genera- 
les y parciales que se vienen sosteniendo 
en Rosario, continúan firmemente, A con- 
tinuación informamos sobre el estado de 
log mismos y de las importantes resolu- 
ciones adoptadas por el Comité de la 
Unión Obrera Local para lograr la pre- 
cipitación del triunfo de las huelgas. z 


Obreros gráficos. 


El megnífico movimiento de la Unión 
Gráfica Rosarina, después de 60 días de 
lucha, se ha reducido contra los pulpos 
de la industria gráfica, representantes del 
reaccionarismo más puro. El temple de 
los obreros en huelga es digno de admi- 
rarse y hacer notar, no dudándose de que 
ese espíritu se mantendrá hasta triunfar. 


En unas de sus últimas reuniones resol- 
vióse dirigirse a la U. O. Local pidiendo 
su apoyo a la huelga en forma efectiva. 


Obreros pintores. 


Los obreros pintores que ya llevan más 
de 30 días de huelga, se mantienen fir- 
mes en su propósito de conquistar las 
mejoras de que se hacen acreedores, dada 
las malísimas condiciones de trabajo que 
tienen. 

La importancia de esta huelga, que 
abarca más de 1000 obreros, debe ser muy 
¡tenida en cuenta por todos los trabaja- 
dores y muy especialmente por los que 


LA UNION O. LOCAL DE ROSARIO FRENTE 
CONFUSIONISMO INTERESADO 





En un mitin que los socialistas de ““La 
Vanguardia? efectuaron el sábado 15 del 
corriente hicieron sus oradores malignas 
y tendenciosas afirmaciones con referen- 
cia a la actitud de la U. S. A. y sus de- 
legados en los conflictos agrarios de ac- 
tualidad. La U. O. Local de Rosario cum- 
ple en señalar au la opinión pública del 
país esta característica especial y domi- 


nante en log medios obreros, hasta hoy, | 


desgraciadamente. 

El movimiento propio de los' trabaja- 
dores a través de su estructura sindical 
y:de clase siempre fué considerado desde- 


en los conflictos del trabajo formulara 
¡la U. 8. A., U. O. L. de Rosario, el Sin- 
:dicato de la Industria del Mueble y la 
¡U. O. L. de Buenos Aires, y muchos otros 
organismos filiales. 


| La protesta tiene su fundamento en 
| due cuestión de fondo, aplicable a ceual- 
¡quier gobierno y a cualquier ejército, 
¡ Tiene su razón de ser dicha protesta y 


¡las predicciones nuestras. Los cercalistas 
¡ se envalentonaron y adoptaron la ofon- 
' siva, anulando los compromisos contraídos 


. | 
y haciendo que los colonos y patrones o 


| 


| 





los hechos posteriores dieron la razón a;|,, 


| 


| 


fiosamente y con envidia por parte de to-| encargados de máquinas trilladoras imi- 
dos los partidos políticos y también las ' taran su actitud. Nueva faz de la lucha 
tendencias ideológicas que quieren, para ¡terriblemente sórdida, llena de trampas y 
la especulación en provecho de sus par-! mentiras, donde esperaban desorientarnos,, 
ticulares fines, el dominio y dirección de ' anonadarnos y derrotarnos apenas esta- | 


tal movimiento emancipador; así se ex- 
plica, pues, que siempre encuentren don- 
de clavar su dardo venenoso, que tiende 
a paralizar en su acción y entorpecer sus 
movimiento a los cuadros sindicales y a 
sus centrales que desempeñan la impor- 
tantísima misión de encauzar y orientar 
el movimiento colectivo de los trabaja- 
dores, 

En el caso presente y que motiva este 
comunicado, hay un hecho ingrato por 
cierto, pero que no ha de quedar en el 
silencio, y hemos de dar un tirón de len- 
gua a ciertos señores que la tienen lar- 
ga en demasía y que, por cierto, no guar- 
da armonía con la altura de ideas y ge- 
nerosidad de propósitos que en estos mo- 
mentos trascendentales por que atraviesa 
la clase obrera sindicalmente organizada 
debiera tener siempre presente todo obre- 
ro y todo revolucionario qne quiera en 
verdad servir los intereses de la clase 
obrera. En el mitin a que hemos hecho 


referencia, los legisladores que a nombre 


del socialismo usaron de la tribuna, trai- 
cionaron con toda evidencia el concepto 
wunificador que informa cl llamado de 
Marx: **Trabajadores de todos los paí: 
ses, uníos??. Desde esa tribuna hicieron 
obra divisionista, solapadamente, incul- 


weando a los trabajadores de su auditorio 


chismes de que se hizo eco la prensa bur- 
guesa y que, para confundirnos, las de- 


nominaron eredenciales del gobierno. 
No puede haber sido otro motivo más 


que el de socavar y desprestigiar los tra- 


bajos de unificación regional que las ins- 
tituciones sindicales serias y responsables 
vienen gestionando desde hace algún tiem- 
no; el motivo, repetimos, para que se ha- 
van sumado a los enemigos que en esta 
provincia de Santa Fe tenemos los tra- 
bajadores que, en muy desigual lucha, te- 
nemos que afrontar, parando los ataques 
de la coalición de reaccionarios que como 
medida previa al ahogamiento en sangre 
del hermoso despertar de los trabajado- 
res del campo, tienden a desprestigiar las 
organizaciones representativas de aqué:- 
llos; unos, los legisladores mencionados, 
en este easo, con el agravante de hacerlo 
en plena lueha y cuando mayor necesidad 
hay de mantener uniformidad de acción 
y el prestigio suficiente que permita im- 
primir una orientación apropiada a los 
medios y circunstancias excepcionales en 
que nos tocó actuar; y los otros, la Bol- 
sa de Comercio con sus instituciones afi- 
nes sirviéndose do los dispendiosos avi- 
sos que dan a la prensa grande y que 
influye poderosamente en las altas esfe- 
ras del gobierno, desvirtúan el carácter 
puramente económico, mejorativo y mo- 
ral que los trabajadores agrícolas han ve- 
nido sosteniendo a costa de inenarrables 
sacrificios. 


La otra fase de esta lucha, la trage- 
dia, aun no está descartada. Ella puede 
venir en cualquier momento, pero para 
su impunidad es indispensable que pre- 
viamente se desprestigie la central sin- 
dical inspiradora de la organización de 
los trabajadores agrícolas. Por su parte, 
la prensa grande llena su cometido y, 
finalmente, alguien, cualquiera, provoca 
la intervención del ejército para que lo 
haga en una forma violenta, desconocien- 
do los derechos de asociación, de reunión 
y de huelga, colocándose en la posición 
de observador armado en esta faz del con- 
flicto agrario. 


Las precedentes declaraciones, que bien 
pudieran darle una interpretación torti- 
da los pillos y los tontos, no están en 
contradicción con las protestas que por 
la presencia e intervención del ejército 


| 
| 
| COMPAÑERO 


«mos saliendo recién de esta faz de la lu- 
cha; ahí están con todas sus ansias y 
¡amenstiados los nuestros: San José de la 
' Esquina, Bombal, Paz, Alcorta, Carreras, 
| Firmat, nuevamente frente a la parva de 
l trigo que roverbera al sol su dorado fru- 


to, contemplándola en silencio con los pu- ¡ 


ños erispados y el alma que se los escapa 
del cuerpo de tanta indignación y ra- 
¡bia; el trabajador agrícola que está cem- 
prendiendo que será fatalmente engaña- 
do en aquello de hacer cumplir los plie- 
gos de condiciones que tenía conquistado. 

En este estado de los hechos ,cuando 
los cinco sentidos de todos los que inter- 
byinieron en ello están viviendo para ella 
y dedicándole las mejores horas de su 
; getuación obrera y revolucionaria, €s 
l cuando los amigos se complacen en ha- 
cernos perder el tiempo con explicaciones 
que nos llevan un tiempo precioso. 

Los otros, los legisladores que en la 
plaza gritaron que la U. S. A. envió de- 
¡legaciones al señor presidente, al minis- 
tro del interior, al general Marcilesi, al 
señor Varaona, gritaron, sí, gritaron mu- 
cho; pero sabemos nosotros que lo hacen 
de pura envidia, porque lo hubieran he- 
! cho elios mismos y de muy buen grado 
si a la U. S. A. so le hubiera ocurrido 
confiar en ellos su delegación sindical, 
Por eso gritan y chillan haciéndose eco 
de lo que dijo ““La Nación”? y otros dia- 
rios en vez de tomar sentido al conte- 
nido de la nota fecha 9 de noviembre, fir- 
mada por Aguilar, Ojeda y Molina y que 
¡ tuvo toda la publicidad posible, Y, re- 
i plicando a la acción divisionista de aque- 
llos legisladores, esta organización sindi- 
cal exhorta a Jos trabajadores de ten- 
l dencia socialista a encontrarse con los 
| demás trabajadores de cualquiera do las 
escuelas y subtendencias y fraternizar en 
los sindicatos, acostumbrándose a la idea 
de que los sindicatos pueden reunir en 
su seno de manera digna, controladora y 
unificada, la gran masa obrera y campeo- 
sina. Una actuación honesta, dosintoresa- 
da y leal, es la condición indispensable 
para una larga actuación unificada, quo 
ha de venir, a pesar de los obstáculos que 
nos oponen quienes tienen posiciones quo 
perder. 


Por la U, O. Lotal.—El Secretario. 











FALLECIMIENTO DE UN 


Dosde Mendoza, donde se hallaba tra- 
bajando en la Cantera El Manzano, se 
nos comunica el failecimiento del com- 
pañoro Espíritu Barbero. El deceso so 
produjo a consecuencia de un accidente 
de trabajo ocurrido el día 19 del co- 
rriente? 

Como el camarada fallecido tenía den- 
dos que trabajan en Tandil y de los cua- 
les se ignora la dirección, se nos pide lo 
hagamos público por intermedio de BAN- 
DERA PROLETARIA, para que el des- 
graciado suceso llegue a conocimiento de 
log miembros do su familia, 
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componen el numerosísimo gremio del ra- 
mo de la construcción, ya que el triunfo | 
o la derrota de los conscientes obreros 
pintores, pesará sensiblemente sobre los 
demás gremios. 

En una de sus últimas asambleas acor- 
dósec mantener íntegramente el pliego de 
condiciones presentado en el primer mo- 
mento. Periódicamente se reúnen en asam- 
blea genoral, en el local de la Federación 
Obrera Marítima, avenida Belgrano 670, | 
donde se informan de la marcha del mo- 
vimiento y adoptan diversas resoluciones 
de emergencia. 


Obreros carpinteros. 


El movimiento de los obreros carpinte- 
ros continúa, después de la firma del 
pliego por los dos últimos patrones, en el | 
mismo estado. Esto a los 75 días de huel- 
ga. Hay que hacer notar, especialmente, 
en este movimiento, que los compañeros 
que están al frente de él tienen el in- 
eludible deber de mantener el espíritu de | 
lucha en los huelguistas y no dejar que | 
decaiga. Procurar mantener la concurren- 
cia asidua y puntual a las asambleas pe- 
riódicas que se realizan y darle sobre to- 
do la movilidad necesaria a base de in- 
terés que mantenga los ánimos en buen 
estado para conseguir a toda costa el| 
triunfo, que será del gremio. | 

Respecto a esta huelga, el Comité de 
la U. O. L. a igual que con los otros 
gremios, ha tomado disposiciones que re- | 
dundarán en beneficio del mismo. 





Carpinteros en cemento armado. 


Desde el sábado 15 de este mes, en que 
venció el plazo acordado al patronaje pa- 
ra firmar el pliego de condiciones pre- 
sentado el día 12 por los obreros car- 
pinteros, armadores y anexos en cemento | 
armado, se mantiene la huelga unánime- 
mente. 

El pliego de condiciones es el 
guiente: 

Artículo 1%—Reconocimiento del sind - 
cato. 

Art. 20—Trabajo máximo ocho horar. 

Art. 30—Jornal mínimo de $ 8.00 pc: 
día a los oficiales carpinteros. 

Art. 4%—Jornal mínimo de pesos 6.4) 
a los medios oficiales. 

Art. 52—Jornal mínimo de $ 8.00 a 15 
oficiales armadores. 

Art. 6”—Jornal mínimo de $ 6.40 a 3! 
edios oficiales armadores. ¡ 
Art. 79—Jornal mínimo de $ 5.20 por ¡ 
día a los peones. | 

Art. 8% —Después de las ocho horas de 
trabajo las dos horas subsiguientes se | 
abonarán con un 50 por ciento.” 

Art. 9%—Días domingos y feriados se 
abonarán con un 100 por 100. 

Art. 10.—En cada obra habrá lo ne- 
para la primera cura en caso de 
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cosario 
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Art. 16.—Toda empresa o constructor 
no deberá tomar represalias con los obre- 
ros que han tenido trabajo «activo por la 
organización. 

Art. 17.—En toda obra se instalará 
una casilla para cambiarse de ropa los 
obreros. 


UNION OBRERA LOCAL 
Resoluciones varias. 


A objeto de facilitar el trabajo inhe- 
rente a la U. O. Local, el Comité Local 
ha resuelto la distribución del trabajo en 
tres secciones: agraria, publicidad e in- 
formaciones, sindicatos locales y secreta- 
ría general, siendo ya designados los res- 
pectivos compañeros que han comenzado 
gu labor. 

—Ante un pedido de solidaridad de la 
Unión Gráfica Rosarina, consideróse ex- 
tensamente la situación de la huclga de 
este gremio y de los movimientos de car- 
pinteros, pintores y carpinteros en cemen- 
to armado, en sus estados generales y 
particulares. A tal efecto se convino in- 
tervenir en ellos dado que su prolonga- 
ción se hace extensa y, por lo tanto, in- 
conveniente para los intereses obreros. 

—Como medida previa, acordóse reali- 
zar un gran mitin de solidaridad hacia 
los trabajadores en huelga de los cuatro 
gremios. 

—Se resolvió dirigirse a los sindicatos 
adheridos y autónomos reclamando ayuda 
moral y económica para el movimiento 
gráfico... Se acordó, asimismo, poner des- 
de ya a disposición de éstos el Comité 
Pro Presos con secretaría en Paraguay 
número 941, 

—$Se decidió convocar a las CC. AA, 
de los sindicatos adheridos, previamente, 
y luego a todos los aheridos y autónomos 
unionistas y en huelga, a asamblea gene- 
ral con el Comité de la Unión Obrera Lo- 
cal, para considerar la situación de los 
movimientos y arbitrar los medios con- 
ducentes a precipitar el triunfo de los 
trabajadores en huelga. 


Comité Pro Presos. 
1 
Ha quedado ya totalmente reorganiza- 
do el Comité Pro Presos, cuyo secretario 
es el compañero Pedro Li Cause con se- 
cretaría en Paraguay 911, donde funcio- 
ma normalmente, atendiendo todos los 
asuntos relacionados con los presos sotia- 
les de la ciudad y de la campaña. 


Empleados de comercio. 


La organización sindical representati- 
¡va de los empleados de comercio sigue 
¡grade su labor tendiente a su so- 
| lidificación sobre base segura y con fuer- 
¡za real, labor que va bien encaminada. 

; Dentro de breves días será enviado a 


15000: empleados manifiesto-invitación de 


accidentes. y , 
l adhesión y para una fecha del mes pró- 


Art. 11.—E1 obrero cue no esté fede-' 
rado no podrá obtener trabajo, y al pa- | 
trón que le falte personal lo pedirá al 
local de la sociedad. Qs 

Art. 12.—Los pagos se efectuarán los ¡ 
días sábado en cada obra y durante las | 
horas de trabajo. | 

| 
1] 
| 





Art. 13.—El personal no podrá ser des- 
pedido antes del día sábado sin causa 
justificada, o salvo incapacidad mani- 
fiesta del obrero, y esto debe ser obser- 
vado durante una semana de trabajo, 

Art. 14—A todo obrero que trabaje ! 
en el hormigón debe munírsele de botas. 

Art. 15.—Si el obrero sale a trabajar 
fuera de la ciudad se le abonará el viá- 
tico, 





ximo se convocará en un salón central 
una gran asamblea general, dende se ra- 
tificará la asociación, discutirá los es- 
tatutos, ete.—Corresponsal. 


ULTIMA HORA 


A última hora nos llega la noticia 
de que dos empresas gráficas, rompien- 
do con el block patronal, han firmado 
el pliego de condiciones. Este es el pri- 
mer síntoma efectivo de la derrota de 
los industriales, 





DEL SINDICATO DE OBRE- 
ROS EN CALZADO 


La C. A. del Sindicato de Obreros (a 
Calzado, con sede en Méjico 2070, vis > 
el resultado de la asamblea efectuada el 
domingo 25 de noviembre ppdo., convo: 
cada por el Comité Mixto, cuyas conelu- 
siones coiiciden con la resolución de este 
Sindicato tomada el día 4 de noviembre 
on asambloa general de asociados, reco- 
nociendo la imposibilidad de realizar un 
movimiento general en la época que el 
nece, > 


Dado que la constitución del C. Mixto, 


| integrado por el sindicato de Loría y le 


| 





. 


Federación no coincide con los propósitos 
bien definidos y concretos planteados por 
esto Findicato, y habiéndose negado el 
mencionado Comité Mixto a discutir nues- 
tra proposición, y teniendo en cuenta las 
declaraciones de los representantes de am- 
bos organismos constituyentes del Comi- 
tó Mixto, consistentes en que el valor de 
las resoluciones de las asambleas es aquel 
que emana de las constituídas por los 
asociados, principios estos que, do ser 
aceptados, significan nuestros propósitos, 
porque dan a las mismas el valor real 
del principio clasista, que es el que for- 
ma el Sindicato; y habiéndose luego di- 
suelto el antedicho Comité Mixto, esta 
C. A. considera llegado el momento en 
que la F. O, del Calzado y la $8. de R. 
de la 1. del Culzado consideren nuest a 
nota proposición enviada con anteriorid d 
a la constitución del C. Mixto, para 38 
fines de que, estando de acuerdo, se p > 
ceda a la constitución de un C, Mito 
sobre las bases enunciadas en dicha p a- 
posición, y poder así preparar el ambis 1- 
te para desarrollár una intensa campa“a 
de agitación a los finos de llegar a la 
declaración de una huelga general / 21 
gremio en la próxima temporada para ta 
consecución de mejoras. 

Después de lo expuesto, invitamos 2 
los trabnjadores de la industria a i- 
gresar en la organización para contribuir 
con sus opiniones a la adopción de las re 
soluciones que debe adoptar el Sindicato, 
en el caso de un posible conflicto, como 
también dar con su número mayor im- 
pulso a la organización, que pueda ella 
imponer Jo que sus asociados anhelen, 


La Comisión. 


Trenque Lauquen de la 


Fede. de $. Ferroviarios. 


El día 17 del corriente el compañero 
secretario general de la sección Pehua- 
jó se trasladó a la sección vecino o sea 
Trenque Lauquen, donde fué recibido 
por los compañeros de esa localidad con 
muestra del mayor afecto. 

teunidos los compañeros de la loca- 
lidad, con la presencia del compañero 
secretario de Pehuajó y después de un 
prolongado cambio do ideas, aclaracio- 
nes y explicación de trabajos previos y . 
compenetrados debidamente de los pro- 
pósitos perseguidos, los camaradas de 
Trenque Lauquen resolvieron reorgani-, 
zar la seccional de la F. de $. F., que- 
dando, en principio, constitaída la sec- 
ción con su correspondiente comisión ad- 
ministrativa, recayendo los cargos en 
los compañor s que a continuación de- 
tallo: 


Secretario general, Alberto Sosa; se- 
erctario do actas, Pedro Bignoli; teso- 
rero, Marcos Serafín. 

Esta comisión es provisoria hasta tan- 
to una nueva asamblea elija la C. A. 
efectiva, normalizando la vida de la 
sección, 

Mientras tanto el secretario de la sec- 
ción Pehuajó les da su yoz de aliento 
y felicitación por la decisión tomada e 
invita a todos los compañeros a ocupar 
el lugar que le corresponde como obre- + 
ros conscientes, aportando su grano de 
arena para el engrandecimiento de la* 
F. de S, Ferroviarios, entidad que sa- 
brá poner coto a la explotación de las' 
empresas extranjeras. ¡ 

¡Viva la EF. de 8, F.! ¡Viva la U. $8. A.” 
a la cual estamos adheridos! 

Por la sección Pehuzg+5. — M. Pascual, ' 
secretario, | 

A 


UTILES EN DEPOSITO - 


El Sindicato de las Canteras de Cerro 
Negro, Las Vizcacheras, ha depositado 
en la secreta ía de ta U. $. A., los úti- 
los que detallamos a continuación: Un 
libro de tesorería, 129 estampillas con- 
federadas, vaxios recibos (en libro teso-* 
rería), un libro de actas, tros blocks 
de papel para escribir, 254 pases, 22 pa-' 
ses viejos, un pliego do condiciones de 
dieha cantera, 61 carnets nuevos, una 
cantidad de sobres nuevos, sello, elisó y' 
tinta, una alnohadilla, una valijita, un' 
libro de secretaría y una lista de turno. 


- - 
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UNA NOTA AL MINISTRO DEL INTERIOR 


El Comité Central en su reunión de 
fecha 22 del corriente, resolvió elevar 
ante el ministro del interior, un memo- 
rial concretando algunas de las muchas 
parcialidades, presiones y provocaciones 
de que fueron víctimas los trabajadores 
santafecinos y los propios delegados de 
la central. 

En virtud de osa resolución se entregó 
al doctor González la nota que trans- 
eribimos a continuación: 

Señor Ministro del Interior 


Doctor Elpidio González. 
Casa de Gobierno. 


presentación de los sindicatos obreros de 
la provincia de Santa Fe, ercc de su 
deber poner en conocimiento del señor 
ministro cuál es la verdadera situación 
de la provincia mencionada, en lo que 
respecta a los conflictos obreros, total- 
mente falseada por la propaganda inte- 
resada que ha realizado la prensa, evi- 
dentemente influída por los cerealistas. 

No ignorará el señor ministro que to- 
dos los años, al aproximarse la época de 
la recolección de la cosecha, los obreros 
agrícolas suelen ajustar previamente con 
los colonos las condiciones de trabajo 
en que dicha tarea debe realizarse.  * 

Este año, siguiendo esa costumbre, los 
obreros han efectuado pacíficamente di- 
chos petitorios, los cuales, como el señor 


ministro habrá tenido oportunidad de en- ' 


terarse, por la publicidad que se les ha 
dado, si por algo pecan, es por excesiva 
modestia. 

Como en años anteriores, la solución 
de estos conflictos hubieran tenido una 
terminación feliz; pero la intervención 
francamente parcial de los funcionarios 
del Estado, cuya misión es muy otra, ha 


dado como resultado que se mantuviera ; 


en Santa Fe una situación anormal, aun- 


que no con los caracteres catastróficos : 
con que la pinta interesadamente la. 


prensa. 


| 


La Unión Sindical Argentina, en re-: 


. 

sión «lol sindicato le ordenó su retiro al 
local. Pensábamos que luego concurrirían 
los patrones y el inspector, pero descar- 
tamos la presencia del teniente por su 
condición de militar. No había transcu- 
rrido una hora y media que se nos indi- 
cara que fuéramos nl local—tiempo éste 
que el teniente estuvo reunido con los 
dueños de máquinas—cuando de repente 
vemos que penetra en el local del sin- 
dicato el teniente Villagrán acompañado 
del comisario del pueblo y dos personas 
más. 

Advertimos al señor ministro que nues- 

tra sorpresa fué grande cuando notamos 
que los maquinistas, con quienes el sin- 
¡dicato tenía el conflicto, no concurrían 
a la reunión. El teniente luego tomó la 
; palabra, y dijo: 
; “He venido aquí como representante 
¡ del poder ejecutivo nacional, no he ve: 
¡nido al llamado de ningún delegado y 
¡no admito entrevista con ninguna dele- 
: gación porque desconozco la existencia 
de tales delegados.?? Después de otras 
consideraciones de carácter patriótico, 
agregó que en la entrevista que él tuvo 
con los patrones habían confeccionado 
un pliego de condiciones, el cual leyó, y 
que los obreros debían adoptarlo, porque 
eso era lo que convenía a todo buen pa- 
triota. Uno de los obreros hizo presente 
que ellos no habían intervenido en la 
reunión por lo que estimaba necesario la 
discusión correspondiente para la acepta- 
ción de ambas partes. Entonces el te- 
niente se levantó y afirmó que si no se 
“aceptaba ese pliego de condiciones él se 
retiraba. Agregó que desconocía al sin- 
dicato porque no tenía personería ¡jurí- 
dica, y que si el grupo de obreros no lo 
aceptaba estaba dispuesto a garantizar 
la “libertad de trabajo?” y todo acto 
' que se cometiera sería reprimido por el 
ejército sin ninguna clase de considera- 
ciones, ete. 

Estamos seguros de que el señor mi- 
| nistro se hará cargo debidamente de tal 





El actual movimiento agrario en la provincia de Santa Fe ha 
puesto una vez más de manifiesto el “gran cariño”” que le tienen 
a la organización algunos pretendidos amigos. 

Fuera de la campaña miserable de la prensa llamada “seria””, 
que, como siempre, estuvo en su papel clamando contra las ““inau- 
ditas exigencias?” de los obreros y consiguiendo lo que se pro- 
puso: el envío de tropas a la región afectada, que produjo la in- 
quietud y la zozobra explicables, es digna de destacarse la actitud 
de un titulado partido de clase, el que con fines de logrerismo 
electoralista trató y trata por todos los medios a su alcance de 
desprestigiar y combair a la U. S. A. y a sus militantes en plena 
lucha con el capitalismo coligado y su defensor el Estado. 

Llama poderosamente la atención la campaña ruin de estos 
pretendidos defensores de los trabajadores. 

No conformes con haber creado un engendro—la famosa co- 
misión de información gremial—que resultó ser un semillero de 
intrigantes y divisionistas, y que con su trabajo solapado socavó 
los cimientos de la organización, culminando con la división de las 
fuerzas obreras; no conformes, decimos, con esa labor eminente: 
mente “socialista y unificadora”” frente a la lucha que viene sos- 
teniendo la U. S. A. contra todo un mundo de enemigos, no trepi- 
dan en lanzar sus dardos venenosos de políticos fracasados sem- 
brando la duda y la desconfianza hacia militante que están muy 
por encima de las prácticas del **gremialismo socialista?” de esos 
pretendidos sabios mentores. 

Se olvidan fácilmente—;¡ qué flojos de memoria!—de todos sus 
sucios enjuagues politiqueros y de las idas y felicitaciones de sus 
dignos compinches a gobiernos y jefes, para erguirse—afectando 
indignación—euando por una necesidad improrrogable, la U. $. A., 
en presencia de la situación creada en Santa Fe por el envío de 
tropas y ante los insistentes pedidos de los organismos locales afec- 
tados, concurre en presencia del poder ejecutivo para reclamar 
por las garantías vulneradas a fin de poder desarrollar su acción 
reivindicatoria y de superación de los trabajadores. Pero este paso 
de la organización, dado ante el gobierno de clase de Irigoyen 
como lo sería dado ante un gobierno socialista en un trance igual 
(la historia de los últimos tiempos nos enseña que en Alemania e 
Inglaterra los obreros tuvieron que protestar contra represiones 
de gobiernos socialistas), saca de sus casillas a nuestros puritanos 
y les hace ve no sabemos, qué confabulaciones y actitudes sos" 
y les hace ver no sabemos qué confabulaciones y actitudes sospe- 
chosas. ¡A ellos, tan luego, maestros en sucias combinaciones con 


2 


> 


Ya hemos tenido oportunidad de hacer | situación. 
presente al señor ministro y al señor: 
presidente de la república la inconsisten- | 





gobiernos conservadores y radicales! 
¿Olvidaron ya el famoso proyecto de intervención a Buenos 


cia do la campaña llevada a cabo por 
entidades interesadas en evitar la orga- 
nización de los braceros como igualmen- 


te demostrar la conducta de los sindica- ¡ 


tos adheridos en esta emergencia, los 
cuales, proseguirán su obra de mejorar 
las condiciones de vida y de trabajo de 
gus componentes. 

Como decimos los conflictos de los 
obreros agrícolas hubieran terminado fe- 
lizmente, pues la mayoría de los patro- 
nes ya habían ajustado las condiciones 
de trabajo con los trabajadores, pero la 
intervención do determinados funciona- 
rios del Estado, que más adelante men- 
cionamos, malogró completamente todo, 
y los patrones ensoberbecidos por el apo- 
yo que les prestan las fucrzas del ejército 
nacional, se rehusan a cumplir lo que con- 
vinieron con los obreros y proclaman 
informaciones falsas para crear un am- 


biente hostil hacia los trabajadores. | 


Esperando que el señor ministro sabrá 
proceder equitativamente en este asunto, 
pasamos hacer una relación de algunos 
hechos: 


FIRMAT 


En esta localidad tratóse la solución 
del conflicto en una reunión a la que 
concurrieron representantes de los obre- 
ros y los colonos, el señor Raffo por la 
Defensa Agrícola y un teniente del 10 
de caballería, Cuando la discusión de las 
condiciones de arreglo estaban a punto 
de terminar, retiróse el militar mencio- 
nado; pero a poco regresó el teniente 
manifestando que el asunto: quedaba ter- 
minado quedando las cosas como estaban, 
por lo cual los obreros debían aceptar 
la situación sin mayores alteraciones. A 
estas palabras acompañó—en forma ame- 
nazante—la advertencia de garantizar a 
cualquier precio la libertad de trabajo. 
A raíz de esto, las tratativas de arreglo 
quedaron suspendidas, **y empezó a ha- 
cerso una presión ostensible por parte 
do las fuerzas militares para influir en 
el ínimo de los obreros en un sentido 


| 
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En Los Quirquinchos donde no con- 
; currió el mencionado militar cambió la 
situación. Todo fué orden y los incon- 
¡ venientes se subsanaron, relativamente. 
Siempre hemos notado una manifiesta 
parcialidad en favor do los patrones por 
, parte do los mediadores, al punto de que 
¡ muchas veces hemos sido obligados a dis- 
| eutir con ellos las cláusulas del pliego 
¡de condiciones. En tales casos los pa- 
; trones permanecían callados, pues los em- 
; pleados nacionales desempeñaban las fun- 
ciones de aquellos. y 
; Muchos otros casos, podríamos citar, 
¡pero con lo expuesto creemos que el se- 
for ministro so dará cuenta cabal de la 
situación y el procedimiento empleado 


ción. 


| SA 


UN CURA COMO HAY 
MUCHOS 


' 
' 


/ 


Con motivo de la reciente agitación 
agrícola, en San José de la Esquina el 
Sindicato de O. "Varios presentó un plie- 
go de condiciones similar 91 presentado en 
las demás localidades. 

Esto dió motivo a que comerciantes, ce- 
realistas, etc., hicieran los mayores es- 
fuerzos para evitar que los colonos acep- 
paran cl pliego presentado por el Sindi 
cato. 


que los otrus comerciantes y defendió su 
**boliche*”, exhortando dezde el púlpito a 
sus feligreses—que cn su mayoría son co- 
lonos—a no firmar el pliego. Esta pro- 
pagauda se justifica. Si el obrero obtiene 
del colono algunos centavos más, quéda- 
les menos para explotar tanto a los ce- 
realistas como al cuervo. 

liste cura es un asiduo concurrente del 


¡bido al encuentro de las tribus paragua- | 
| yo-bolivianas en el Chaco incógnito, el 

El zángano de sotana negra (¡no tan-: punto de vista económico capitalista ha 
to como su alma!) no quisówser menos sido el dominante. 


| 
| 


Í 


| 


Aires y las entrevistas con los dirigentes de uno y otro bando 
radical y conservadores con fines de acomodos? 

La U. $. A. es una institución de clase, y, malgrado toda la 
baba que contra ellas puedan lanzar los que en todos sus actos 
sólo ven actitudes sospechosas (a fuerza de practicarlo, ¿no es ver- 
dad?), proseguirá en su labor dignificadora de los productores, y, 
si las circunstancias y las contingencias de la lucha lo requieren, 
irá a reclamar del patrón Estado como reclama del patrón del ta- 
ller, sin importarle quiénes estén en el poder y de lo que puedan 
decir los que ha tiempo han perdido toda autoridad para erigirse 
en censores de nadie. 

¡ Vuestro campo predilecto es el charco de la politiquería erio- 
lla ,pues allá con vuestras críticas! y 

El movimiento sindical tiene otra tarea que realizar para andar 
perdiendo el tiempo con políticos y preocuparse de sus admonicio* 
nes inspiradas por bastardas ambiciones... 
íticajl?”“oty 


“105 COMERCIANTES DE LA GUERRA” 


Para los pueblos la guerra no es nin-¡ bién al oro extraño, por un precio cuya 
gún negocio; mas para determinados de-|tasa se mide en monedas. Ellos aprove- 
lincuentes es la brillante oportunidad de ¡chan la piltrafa, usufructúan el delito. La 
los negocios. | sangro de la juventud para en sus bolsi- 

Negocios y guerra son expresiones idén- | llos; las vidas .tronchadas les dan inte- 
ticas aunque parezcan distintas y leja-;¡reses. Son locos, entusiastas, fanáticos 
nas. Una prueba lo da el imperialismo. | del patrioterismo. Llevan en las manifes- 
En el amago para la paz americana, de- | taciones las banderas. Enronquecen can- 
tando los himmos patrios; forman las 
| meznadas de ligas asesinas; establecen el 
Santo Oficio para quienes no quieran 
marcar el paso. $e levantan como ener- 

Que los comerciantes de la guerra tie- | gúmenos envenenados ante la primera 
nen echadas sus cartas a Asunción del¡ idea do Paz, Amor y Fraternidad que 
sur lo da a entender claramente la bolsa | Drota do quienes conocen los entretelones 
de Nueva York. del drama y no han perdido la calma en 


Inmediatamente de la movilización, ba- la tempestad de odios inútiles. 
jaron los títulos paraguayos y bolivia” | Y todo está preparado para la actua- 
nos. En el mismo día disminuyeron en|Ción del grande como del chico comer- 
| ciante de guerra. La ley protege; la cons- 
| titeción los afirma. Los políticos se les 








unidades o fracciones de unidad los chi- 
lenos, peruanos, argentinos, brasileños. 


favorable a los patrones. 


CÁFFERATA 


Al considerar la situación del conflie- 
to, en el local del sindicato de Oficios 
Varios, una comisión obrera, el teniente 
E. Villagrás y el inspector de la Oficina 
Provincial del Trabajo, señor Caviglia, 
Megóse a un acuerdo, establecióndose que 
al día siguiente se firmaría el pliego de 
condiciones. Esa promesa no se ha cum- 
plido, y las “fcosas continúan en la mis- a sus colegas mejicanos.—Corresponsal. 
ma situación ??. 


allí lo encuentran con seguridad. 


5 
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CHAÑAR LADEADO | > 


El día 13 del coriento, el sindicato de 


café donde se pasa el día jugándose sus 
““chirolitas??, Antes, cuando algún pobre 
diablo necesitaba de sus servicios, se vol- 
vía loco para encontrarlo, pues por mu- | 
chos viajes que hiciera a la iglesia nunca | 
daba con él; pero ahora ya no sucede es- 
to, pues se dirigen directamente al café y 


Aconsejamos a este vividor de Cristo 
que termine con sus campañas contra el 
Sindicato que desde largo tiempo viene 
realizando, si no quiere que le pase como | 


RESURGIMIENTO DE LOS | 


Ello indica, entre otras cosas, la uni- 
dad o generalidad de la futura guerra 
sudamericana. La verdad del peligro im- 





nos deja respirar. 

Los grandes comerciantes de guerra no 
son individualizados; están detrás de los 
, empréstitos. Son en nuestro país unas dos 
docenas de personas bien, pudicnte y se- 
rias; el Pesto son norteamericanos y vi- 
ven protegidos por las armas del águila 
urea. 

Los pequeños comerciantes de la guerra 
se movilizaron también en la Argentina. 
Ellos son los que harán los suministros 
de ropas, víveres, haciendas, rodados, 
equipos, material Sanitario, armas, ace- 
ro, etc., eto, 





perialista que nos acecha persigue y no; 


| unen, pues ellos participarán en el ne- 
¡ gocio. La tradición, educación, militaris- 
[mo y otras fuerzas retrógradas los am- 
paran creando un clima favorable a sus 
planes. 6 


Y cuando la guerra termine, ellos for- 
marán la unión sagrada. Recibirán a los 
que vienen de sufrir en bosques desier- 
[tos y trincheras, con bombas, bandas y 
E de artificio. Los llamarán héroes 
! 





y hasta levantarán un monumento al sol- 
dado desconocido, que murió por ellos, 
Luego todo el mundo a trabajar para 
¡pagar los intereses de sus bonos de em- 
préxtitos. Una férrea disciplina para le- 


menos para clios. Un orden imperturba- 
ble que proteja. sus propiedades y vidas. 


Obreros Agrícolas, se dirigió telegráfi- 
camente al empleado de la Defensa Agrí- 
cola, señor Penue, autorizado por el Mi- 
nistro de Agricultura para mediar en 
la solución del conflicto existente con 
los dueños de máquinas trilladoras de 
Berabevá. 

Al día siguiente so aparece el teniente 
E. Villagrán, acompañado del inspector 
provincial del trabajo, señor Caviglia. 
Es bueno que hagamos constar que el 
inspector no tuvo ninguna intervención; 
todo lo dirigía el teniente. Veamos como 
se inician las tramitaciones. El teniente 
ge encerró en una pieza, con los dueños 
de máquinas, en el hotel, y a la comi- 
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El Respelo Reciproco 


El grave mal que adolecemos los 
obreros es el de no respotarnos mu 
tuamente. 

Cualguier opinión contraria nos 

tratar nl her- 


enfurece y nos hace 





mano de elaso, como a un enemigo. 

Do ello deriva una cantidad de 
perjuicios que vienen a  herirnos 
y $ perturbar la buena armonía 





que tiene reinar en nuestras 


filas, 
Si 


que 
queremos ser respectados, || 
aprendamos a respetar a los otros, 

así habremos ganado todos, 
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SINDICATOS 


Dospués de un período de completa 
desorganización, "puede decirse, los tra- 
bajadores de la República vuelven a las 
organizaciones sindicales, convencidos 
de que por tal procedimiento llegarán a 
conquistar las mejoras que todos anhe- 
lan, Saben por experiencia que man- 
teniéndose al margen de la organización 
solamente conseguirán afianzar más aun 


filas de los sindicatos. 
de toda esta labor son los que era de 


esperar: el resurgimiento de los sindica- | Son sus intereses el máximo ideal. 121 


tos en la región y el engrandocimiento 
de la central, 


La labor se lleya a cabo sin ningún | el honor, ni el heroísmo, valor, historia 
sectarismo, siehdo la obra que Be rea- 10 justicia. - Sólo por las .ganamgias. Js 
transfermadora. | Shylock, dueño del mundo, impulsándolo 

Los trabajadores se han decidido a for- ¡4 la destrucción y todos obedeciondo. 


liza profundamente 





| 


el estado de miseria y de ignorancia. | guerra? ¿Acaso el patriotismo? ¿La hu- 
Es así como,se disponen a intensificar | manidad? ¿El deseo de engrandecimien- 
la propaganda. Con la cooperación de la (to? ¿Algún fin solidario o nacional? Na- 
Unión Sindical Argentina, efectúan ji-| da de eso; son delincuentes antisociales 
ras, aprovechándose la oportunidad pa-|que no irán a la guerra personalmente, 
ra llamar 9, los obreros a engrosar las | pero que la sed de lucro, ambición de ga- 
Los resultados ¡ nancias, enfermedad del oro, les ciega e 


mar sus organismos de clase, única arma | 


que han de esgrimir para matorializar |] 


sus aspiraciones. ¡Organizados sindical- 
mente podrán conquistar un mundo, por 
unto éste se va elaborando en el cam- 
po de la producción! 

¡Adelante, compañeros! 





1] 






Ayudados por la iglesia y el militaris- 
mo, arrastrarán a la humanidad hacia 
las obscuras tinieblas de la esclavitud. 

Juan Lazarte, 


Estos y los otros junto con la prensa 
empezaron a agitar el patrioterismo; es- 
casas minorías conseguirán probablemen- 
te el fin propuesto. ln Paraguay y Bo- 
livia han triunfado totalmente. La locu- 
ra patriótica entra en el plan de los co- 
merciantes. Utilizan cuantos medios en- 
cuentran a mano. Saben que las masas or- 
ganizadas se les pueden escapar o suble- 
varse; apuran las medidas y en el entu- 
siasmo brutal guerrerista ellos aprovechan 
el todo. 


| 
| 
¿Qué fines llevan los comerciantes de 
| 


| 
S la cconomía hundida para todos, 
| 
| 
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OCUPACIÓN DE TURNO 


El Sindicato de Picapedreros, sección 
Calera, pone en conocimiento de los 
compañeros picapedreros de la cantera 
Juan B. Bamus, situada en Casa Bam- 
ba, que dicho patrón ha pedido a esta 
secretaría el personal de turno ceorres- 
pondiente a medio herrero, o sea cuatro 
cordoneros y dos cortadores porque por 
el momento tiene que hacer noventa me- 
tros de cordón. » 

Los compañeros de dicha cantera pue- 
den desde ya acudir a su lugar quedan- 
do establecido para ocupar el turno ceo- 
rrespondiente el plazo fijado en la asam- 
bles del 4 de noviembre. 

El gecretario, 





impulsa a trabajar por el gran crimen. 


egoísmo más espantoso visto en los se- 
reg humanos. No quieren la guerra por 


El Sindicato do Picapedrerso de las 
Canteras, sección La Toma (San Luis), 





Detrás del imperialismo están sentados 
1wmbres sin conciencia, sensibilidad o co- 
razón, que perdieron sus vínculos con el 
resto de la humanidad por el oro. Detrás 
de los negocios de guerra están situados 
los pequeños buitres, propios de todos los 
países, que se venden y compran tam | 


bró, Eugenio Mancini y Pedro Campos, 
que pueden ir a ocupar su turno en el 


a contar desde el 8 do diciembre. 


/ 


avisa a los compañeros Francisco Cala-' 


trabajo, dentro del plazo de treinta días, ' 
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LOS DOS MALES 





La esclavitud económica 


Do una estadística extracmos estos 
datos: “La totalidad de la población 
do Alemania es do 62.348.782 habitan- 
tes. Do este total, 32.008.839 viven de 
su trabajo, 26.557.350, mujeres y niños, 
no tienen profesión, y los 3.782.593 res- 
tantes son ricos que viven en la opulen- 
cia, sin hacer nada, mantenidos por los 
que trabajan?”. 

Consideramos que el problema, que es 
universal y no solamente de Alemania, 
no es tan pequeño ni tan simple como 
en esta estadística, que tomamos como 
ejemplo, aparece. 

Descartados los enfermos, los niños y 
los viejos que no pueden trabajar, pero 
que tienen derecho a vivir también; des- 
cartadas las mujeres que, por un mal 
concepto que de su actividad se tiene, se 
considera que no trabajan, siendo que 
muchas de ellas, madres de varios hijos 
pequeños, trabajan sin horario y sin 
descanso, continuamente, en los múlti- 
ples o infinitos quehaceres del hogar. 
| Pues bien. Según la estadística mencio- 
nada, resulta que hay un seis por cien- 
to' de individuos que podrían trabajar 
y no lo hacen, que viven muy bien del 
trabajo ajeno. 

Si el problema cconómico-soial no fue- 

ra más que este, no tendría mayor im- 
portancia. Si el hecho consistiese en 
que cada cien trabajadores tengan que 
mantener, aparte de los ya descartados, 
a once zánganos que no trabajan simple- 
mente porque son ricos, no valdría la pe- 
na hacer tanto barullo, propagar la re- 
volución social y derramar ríos de san- 


Los ricos, que verdaderamente no tra- 
bajan, como vemos, son un número in- 
significante; y si la lucha se entablara 
entre éstos y los que trabajan, ella se 
solucionaría con la mayor facilidad. 


El aforismo de que **el que no tra- 
baja no come?” que tanto se viene repi- 
tiendo en el campo sindical, nos parece 
demasiado infantil por cuanto se pres- 
ta a confusiones; pues hay curas, po- 
licías, carceleros, ministros, generales y 
y burgueses que trabajan más que mu- 
¡chos obreros. ¿Les daremos derecho a 
que continúen viviendo de esa manera? 
Lo grave, lo horrible del caso es que 
hay una cantidad enorme de individuos 
que se ocupan en trabajos inútiles, su- 
perfluos y perjudiciales para el resto 
de los hombres, tales como los que fabri- 
can artículos de lujo, los que se ocupan 
en vigilar y defender los intereses de 
[los ricos, los ejércitos de militares y los 
otros grandes ejércitos también que, sin 
ser de soldados, son de seres que viven 
igualmente de los presupuestos naciona- 
les, los que fabrican cañones, fusiles, 
bareos, aeroplanos y municiones para 
las guerras, la gran cantidad de perso- 
nas que están ocupadas en el denigran- 
te trabajo del servicio modéstico, ete., 
| Creemos que se podría afirmar, sin 
temor a equivocarse, que hoy, en vez 
de que cada cien trabajadores mantie- 
nen a once sin trabajar, que cada once 
obreros productores están obligados a 
mantener con su trabajo a cien que no 
producen nada útil, aunque trabajen. 

En cambio ¡qué bien se estaría si to- 
dos los que son capaces se ocuparían en 
¡trabajos beneficiosos para todos los de- 
más! 

Ya ven los obreros, los esclavos de 
¡esto régimen maldito, lo colosal que es 
el problema de la esclavitud económica 
y la urgencia que existe en cambiarlo 
por otro de igualdad, donde nadie pueda 
explotar, oprimir, engañar, pelear y de- 
clararle la guerra a los demás, 


LA ESCLAVITUD MORAL 


El que aspira a la emancipación inte- 
gral tendrá que empezar a emanciparse 


dencias, las sumbordinaciones, humillacio- 
nes, sumisiones, ete., en todo lo que le 
sed posible, evitando pedir favores por 
cualquier insignificancia a los amigos o 
implorando protcueción a los poderosos. 
El hecho de someterse al amparo de 
un tercero produce un estado de ánimo 
tan humillante que influye enormemente 
en los hábitos del individuo; le quita dig- 
nidad y lo incapacita para vivir libre- 
mente, Lisa sumisión, repetida, se convier- 
te paulatinamente, y sin apercibirse, en 
una costumbre; se debilita el carácter de 
tal manera que después se sentiría des- 
graciado el individuo que de repente le 
faltara esa protección. ¡Solamente el pen- 
sar en el desamparo le produce terror. 
Y si en los hombres existe esa auto- 
esclavitud, o sea la esclavitud que se 
proporciona cada uno de por sí, en la 
mujer esto constituye un verdadero cxtra- 
go moral. Se acostumbra a los mimos, a 
las galanterías, a esa falsa protección 
;que el hombre le prodiga, que va redu- 
ciendo hasta anular completamente su 
personalidad. En hacerle tantos eumpli- 
; dos, en entretenerla con palabras galan- 
tes y agradables, en evitarle que se aga- 
¡ che si tiene que levantar algo del suelo, 
¡en adorarla como a una diosa, en impe- 
| dir que vaya sola de pasco o al teatro, es- 
¡ pecialmente en llevarla bien sujeta del 
brazo, la convierte en un objeto, en una 
¡ joya, en una flor o en una muñeca, ¡ja- 
| más en un ser consciente, íntegro y li- 
| bre, Por eso se ve en la mujer en gene- 
ral que, si un día le llega a faltar, por 
muerte o abandono, su ““protector??, su 
padre, su hermano, su novio o su mari- 
¡ do, se ve perdida; siente un malestar, 
una inquietud inexplicable (que no es 
amor, aunque lo parezca), se ve desam- 
: parada, le falta todo, siente vértigos por 
¡el abismo que se abre a sus pies, le pa- 
¡rece que todo el mundo se vuelve contra 
ella. Su cerebro, en cierto grado, se le 
; atrofia por ese tutelaje. El estar segura 
¡de ser vigilada, ayudada, orientada, diri- 
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él moralmente; ha de evitar las depen- | 


gida, que hay quien piense por ella, le 
levita e trabajo de pensar y no se pre- 
ocupa de sí misma. 

Y una persona incapaz de cualquier 
iniciativa, incapaz do orientarse, de re- 
girse, de resolver sus asuntos, de ir y 
venir libremente por donde quiere, inca- 
paz, en una palabra, de vivir indepen. 
diente y libre, ¿qué es, qué vale? 

Los hombres somos esclavos del poder 
económico, pero somos más esclavos Aún 
del protector, del dirigente, del gober- 
nante. 

¡Cuántas personas hay que, si se les 
dice y se les demuestra, que para eman- 
ciparse de la esclavitud tienen que des. 
prenderse de la tutela de los parientes, 
amigos, del Estado con sus policías, tri- 
bunales, ejércitos y cárceles, se asustan 
y, si el caso llegara por medio de una 
revolución a libertarlos, a pesar de ellos, 
recurrirían inmediatamente en busca de 
pastores, gobernantes, protectores que 
pensaran para ellos; reclamarían ““dicta- 
| duras salvadoras?? y “*jefes providencia- 
les?” que los protejan d eun peligro sim- 
plemente imaginario, 

Luchemos contra la propiedad esclavi- 
zadora, contra la tiranía patronal, para 
emanciparnos de la esclavitud económi- 
ea colectiva; pero luchemos también con- 
tra nosotros mismos, contra nuestra pe: 
¡ Teza mental, nuestra ignorancia, nuestros 
¡ hábitos de servilismo, de sumisión y do 
dependencia, 

La emancipación económica depende 
del conjunto de los individuos; no la 
puede conseguir uno sin que la consigan 
todos los demás también; pero la eman- 
cipación moral, sí, ella depende exclusi- 
vamente de él mismo, independientemen- 
te de los otros seres. 

A estudiar, a capacitarse, a libertarso, 
4 emanciparse moralmente, pues. 


. 


A. De Carlo. 





UN BALUARTE DE LA 
UNION SINDICAL ARGÉN- 
TINA: LOS QUIRQUINCHOS 


La localidad de Los Quirquinchos me 
era conocida por las luchas que los tra- 
bajadores, en diversas oportunidades, 
| han sostenido contra el capitalismo, al 

cual han logrado derrotar en repetidas 
| Ocasiones, debido a la cohesión y armo- 
| nía que en todos los momentos han sa- 

bido mantener. 

| Hoy que estoy entre estos bravos lu- 
¡Chadores he podido comprobar que, si 
carecen do esa fraseología revoluciona- 
ria que muchas veces sirve sólo para 
[er a los trabajadores, en cambio 
| posecn una voluntad para la lucha y 
Pres tenacidad en la obtención de lo que 
se proponen, dignos de servir de ejem- 
plo a muchos teóricos. 

Son obreros entusiastas, llenos de fe 
en el porvenir, que luchan sin tregua, 
desconociendo el cansancio y el achata- 
miento, hijos de la despreocupación. 


Después de presenciar tres o cuatro 
¡asambleas de distintos sindicatos—adhe- 
| ridos todos a la Unión Sindical Argen- 
'tina—en las que se discutió con cultu- 
lra y honestidad, no he podido menos 
que pensar en otros organismos donde 
los compañeros, por ignorancia o por 
obedecer a intereses extraños a la or- 
ganización, «deditin sesiones enteras a 
¡ dicutir asuntos que no interesan a los 
| trabajadores, sin acordarse que sus sin- 
dicatos llevan una vida raquítica, por 
¡culpa de la incomprensión del momento 
en que viyen. 
| ¡Qué diferencia entre unos y otros! 

La organización de Los Quirquinchos 

¡ es, sin duda ninguna, uno de los baluar- 
ltes de la U. 8. A. en el interior, por 
su táctica, por su fuerza, por la armo- 
nía y el espíritu unionista de sus com- 
sonentes. Hombres rudos y sencillos 
muchos de ellos, pero que propagan la 
organización obrera lo mismo en el tra- 
bajo que en el hogar o la ealle. 

Localidades como esta, quen "pesar 
¿de su pequeñez posce cuatro sindicatos 
| bien organizados, es necesario que sur- 
¡jan muchas, y así diariamente avanza: 
remos hacia nuestra emancipación inte- 
¡ gral, para dar lugar a una sociedad do 
¡hombres libres e iguales. 
| Mitro Kovacevich. 
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SE DESEA SABER... 


| 
| 











... el paradero del compañero Pedro 
Fernández, .marítimo, el cual estuvo em: 
bareado en el vapor Federico hasta Cl 
mes de mayo de 1928, en que se cerco 

¡ fué desembarcado en el puerto de Santa 
¡ Fe, y 

"El que pueda dar informe a su res 
¡pecto agradeceríamos se dirija a Berna!" 


| dino Godoy, Bella Vista (Corrientes). 
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No Hay Derechos Sin 


| Deberes 
| CE 
| 


> 


El hecho de pertenecer un obre: 
ro a su sindicato, o éste a la cen 
tral, implica una cantidad de de 
beres elementales a eumplir con 
estos organismos, sin los cuales 
quiérase o no, se les condena a 1 
esterilidad y a la muerte. 

Si se cumple con el patrón po' 
gu mísero salario, mucho más ** 
debe contribuir a la vida activa de 
la propia organización, a fin de que 
ésta pueda llenar sus fines cele 
vados. 


| 
| 
| 
) 


A- cumplir, pues, cada uno con 
su deber, 


A 








